
135UNA APROXIMACIÓN AL SUSTRATO CULTURAL DE ALGUNOS FENÓMENOS SOCIALES

CAPÍTULO 6

Una aproximación al sustrato cultural de
algunos fenómenos sociales

En cada sociedad existen desafíos cuya poster-
gación es una amenaza para las capacidades huma-
nas. Al disminuir las capacidades se limita ostensi-
blemente el desarrollo de las potencialidades, lo que
resulta en bajos niveles, o bien retrocesos en el
desarrollo humano de los pueblos. Tales desafíos
pueden provenir de múltiples causas, a veces de-
terminadas más por variables económicas y políti-
cas, pero también culturales.

En este capítulo interesa plantear algunos desa-
fíos que suponen tener una fuerte base cultural y
que causan serios impactos sociales y económicos
en el país. Sin pretender un abordaje específico, se
ha elegido tres fenómenos que están socavando las
opciones de los hondureños y hondureñas y que,
por lo tanto, refuerzan un círculo vicioso de priva-
ción humana, en un país en el que más de dos ter-
cios de su población viven en pobreza.

Una sociedad corre el riesgo de “la fractura so-
cial y de la exclusión” si se desconoce la importan-
cia de los soportes que posibilitan la cohesión so-
cial, es decir, aquellos aspectos que favorecen la
integración (Merklen 1999:6). Ahora bien, en la
cohesión societal juega un papel notable la base
cultural, y si el desarrollo implica un complejo nudo
de hábitos, hay que forjar hábitos adecuados y
deconstruir aquéllos que erosionan el bien común.
La construcción de capacidades y oportunidades
conlleva una reformulación educativa, una revalo-
rización de los vínculos familiares, la formación de
una comunidad de destino, una cimentación social
de la creatividad, una solidaridad estructural y una
ciudadanía cultural. Desde la perspectiva de los vín-
culos culturales, el presente capítulo hace una bre-
ve caracterización de los siguientes temas: a) el VIH/
SIDA; b) el pandillerismo juvenil; y, c) la corrup-
ción.

Se ha seleccionado estos temas por el hecho de
que todos ellos parecen tener un fuerte sustrato
cultural, sin perjuicio de otras connotaciones; a su
vez, presentan una dinámica expansiva y mul-
tiplicadora que lesiona gravemente el tejido social.
El Estado ha adoptado medidas importantes para

enfrentar cada uno de estos fenómenos; sin em-
bargo, dichas medidas no han sido lo suficiente-
mente eficaces para revertir sus efectos. Quizá, una
de las debilidades principales radique en el hecho
de que las soluciones intentadas han carecido de
adecuados niveles de integralidad, es decir, abor-
daje reflexivo de la complejidad. Es aquí donde la
dimensión cultural debería considerarse, si bien no
como causa suficiente, pero si como aspecto cen-
tral y articulador del conjunto de iniciativas para
hacerle frente a cada problema.

El paso de una sociedad tradicional a una que se
interne en la modernidad es un proceso que sin las
mediaciones de la cultura, y particularmente de la
educación, puede ser muy costoso y dilatado. La
modernidad a la que se alude aquí no es la misma
que se suele representar desde un positivismo a
ultranza, sino más bien a una concepción que se
nutre en el paradigma del desarrollo humano. Des-
de esta óptica, la modernidad entraña como carac-
terísticas esenciales la continuidad de la sabiduría
heredada, la transformación reflexiva, el cambio
mediado por el espíritu crítico y el abordaje de la
complejidad en un contexto de incertidumbre.

Un simple despojo de las formas tradicionales
de los individuos y los pueblos no implica en abso-
luto el paso a un nuevo y mejorado estadio civi-
lizatorio. El mérito de las transformaciones tiene
mucho que ver con la calidad del dispositivo críti-
co de la persona para internalizar que las normas
que asume son más convenientes para lograr la
cohesión social, lo que conlleva el ejercicio de re-
flexionar sobre qué pautas tradicionales deberían
ser mantenidas y cuáles modificadas. Hacer tabla
rasa de las tradiciones o, por el contrario, sujetarse
acríticamente a ellas, quizás tienda a producir un
desbalance en la identidad y en la orientación cul-
tural de un conglomerado social, lo que a la larga
puede repercutir en una pérdida de los referentes
simbólicos que son capaces de sustentar el sentido
real de comunidad, pertenencia y preservación de
la propia vida.

En este sentido, los desafíos socioculturales
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entrañan la tarea de escudriñar en la racionalidad
que legitima una determinada creencia, actitud o
proceder. El arriesgarse a contraer una enfermedad
todavía incurable, a pesar de tener conocimiento
de ella; la búsqueda de referentes identitarios y de
solidaridad en la subcultura de la mara, y la legiti-
mación de la corrupción como elemento condi-
cionante del sistema político y económico, son fe-
nómenos que se ven fortalecidos por una densa
trama de concepciones que tienden a desvalorizar
el sentido de lo público y el sentido de la vida y de
la integridad personal, así como el respeto a la dife-
rencia.

Superar los retos de la modernidad supone cons-
truir códigos que, sobre la base de una cultura de
los derechos fundamentales, dignifiquen para to-
dos y todas la condición de ser humano, porque
para dignificar al otro hay que revalorar el yo. Asu-
mir el nosotros y los otros como sujetos de dere-
chos en un plano de equidad, es un paso funda-
mental para buscar la cohesión social sin necesi-
dad de rehuir el conflicto y la diferencia de crite-
rios. Sentirse parte de una comunidad que vela por
proteger los derechos humanos puede fortalecer
la estima de las personas, puede disminuir los nive-
les de desconfianza, pero sobre todo contribuye a
reforzar la idea de alteridad.

Aunque sería equívoco proponer un modo de
ser uniformado en los hondureños y hondureñas,
puede identificarse algunos rasgos que comparte
la población y que se manifiestan en la construc-
ción del imaginario colectivo. De ahí que los tres
problemas abordados en este análisis no se expli-
quen por si mismos, por cuanto están relacionados
con otros fenómenos que refuerzan su incidencia
en la sociedad.

El VIH/SIDA: un reto para el desarrollo
humano

Hoy en día el VIH/SIDA se ha convertido en un
problema directamente relacionado con el desarro-
llo, especialmente en los países más pobres, en los
que la epidemia se vuelve más difícil de revertir por
la presencia de ciertos factores sociales, económi-
cos y culturales que, de no tomarse en cuenta, pue-
den limitar el impacto de las intervenciones.

Dentro de la concepción de desarrollo huma-
no, que ubica a las personas como el centro del
desarrollo, la salud es una parte esencial. El desa-
rrollo humano procura la ampliación de las opcio-
nes y capacidades de los individuos por medio del
fortalecimiento del capital humano y social para
suplir de la forma más equitativa posible las necesi-
dades de las generaciones presentes sin compro-
meter las necesidades de las generaciones futuras.
El VIH/SIDA destruye esos rangos de libertad y dis-

minuye las capacidades, por lo que requiere ser
considerado en términos de sus implicaciones en
los derechos humanos y el impacto en el desarro-
llo de un individuo, hogar, comunidad, industria, y,
finalmente, el país. En países con prevalencias altas
de VIH/SIDA se aprecia un impacto negativo en los
indicadores de desarrollo, incluyendo los logros en
la supervivencia de niños(as), esperanza de vida, y
el proceso de desarrollo en general (Interagency
Coalition on AIDS and Development 1996:1).

El VIH/SIDA no impacta solamente la salud de
una persona enferma de SIDA, sino también los
derechos de una persona saludable que vive con el
VIH, sin interferir con su habilidad para trabajar y
vivir una vida normal. La discriminación y
estigmatización pueden provocar que una persona
que vive con el VIH, aun teniendo las habilidades y
capacidades, vea disminuido su campo de oportu-
nidades para trabajar y generar ingresos. Es en este
sentido que este apartado analiza el desafío que
representa el VIH/SIDA al advertirse un imaginario
cultural hondureño que, por un lado, favorece la
expansión de la epidemia y, por otro, genera una
estigmatización y discriminación de las personas.

En contraste con otras enfermedades graves en
Honduras, como la tuberculosis y la malaria, el VIH
se transmite en la mayoría de los casos como un
resultado de la conducta individual. La causa, y en-
tonces la solución a la epidemia de VIH/SIDA en
Honduras, depende en buena parte de la cultura,
que influye en la conducta de los individuos y en
las percepciones comunitarias. Distinta de otras
enfermedades, el VIH/SIDA conlleva una discrimi-
nación y estigmatización que también tienen raí-
ces atribuibles a aspectos culturales. Aquí se hará
una aproximación a las conexiones e implicaciones
entre el VIH/SIDA, desarrollo humano y la cultura;
por cuanto es preciso considerar los patrones cul-
turales que influyen en el comportamiento de las
personas a fin de que las actitudes y las conductas
de riesgo y discriminación cambien.

La cultura, al considerarse como una construcción
realizada por las personas individualmente, en con-
junto o desde las instituciones formadoras de la so-
ciedad, adquiere el carácter de ser fluida y cambian-
te en sus valores, actitudes, percepciones y priorida-
des de una comunidad o sociedad. Hace falta
visualizar y aceptar que, con una orientación adecua-
da, las personas tienen el poder de cambiar la cultu-
ra que está actualmente propulsando la epidemia del
VIH/SIDA. De ahí que considerar la dimensión cultu-
ral del VIH/SIDA sea un imperativo si se pretende
dar mayor coherencia a la educación preventiva y al
cuidado de las personas afectadas. Así se podría in-
fluir con más efectividad en reducir los comporta-
mientos de riesgo y la percepción estigmatizante
sobre las personas que lo viven.
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Un enfoque cultural de la prevención y la aten-
ción del VIH/SIDA implica otorgar un lugar central
a los referentes y recursos culturales de cada po-
blación, desde la concepción a la ejecución de polí-
ticas, programas y de proyectos de prevención y de
atención del VIH/SIDA. Esto significa reconocer en
el abordaje de este fenómeno la importancia de los
modos de vida, sistemas de valores, tradiciones,
creencias, religiones, y derechos humanos funda-
mentales.

Una epidemia creciente: Honduras
presenta cerca de la mitad de los casos de
VIH/SIDA en Centroamérica

Se ha podido corroborar que el VIH/SIDA no
solamente es un efecto de la pobreza, sino también
una causa de la misma: “La pobreza y el VIH/SIDA
pueden crear un círculo vicioso: las condiciones
impuestas por la pobreza aumentan el riesgo de
infección, y los efectos de la enfermedad, por su
parte, exacerban la pobreza” (Wilson 2001:38). Para
el año 2003 se estima que alrededor de tres millo-
nes de personas han fallecido por el SIDA en el
mundo. De los aproximadamente 40 millones de
personas que viven con VIH/SIDA, un 95% de los
casos se reportan en países en desarrollo.

Honduras presenta la tasa de prevalencia de VIH/
SIDA más alta en Centroamérica, y la quinta de
América. Aunque Honduras registra solamente el
17% de la población en América Central, el país pre-
senta el 43% de los casos de VIH/SIDA (Gobierno
de Honduras 2003b:2). Según las estadísticas más
recientes de la Secretaría de Salud, Honduras tiene
15,009 casos de SIDA, más 4,245 VIH positivos (o
sea sintomáticos) sumando un total de 19,245 per-
sonas infectadas con el VIH, incluyendo 549 casos
nuevos entre enero y julio 2003 (Secretaría de Sa-
lud 2003).

Según las estimaciones, existe un sub-registro
de 30-50%, lo cual podría representar un número
aproximado de un total de 60,000 Personas Vivien-
do con VIH/SIDA (PVVS), por lo que se considera
que el 1.2% de la población mayor de 15 años esta-
ría infectada (Gobierno de Honduras 2003b:2). Por
la falta de educación, por el miedo y las actitudes
de discriminación, muchas personas en riesgo no
obtienen una prueba hasta que ya muestran sínto-
mas. En el país el número de casos reportado de
VIH/SIDA, así como las defunciones por esta causa,
muestran una tendencia ascendente, lo que refleja
el efecto expansivo de la epidemia.

De los casos registrados, se advierte algunos
patrones en cuanto a la distribución de VIH/SIDA
según el área geográfica, edad y sexo. La mayoría
de casos se reporta en la población económicamen-
te productiva y reproductiva (20-44 años) y en las
zonas de mayor desarrollo del país. También es

importante visualizar el proceso de feminización de
la epidemia, ya que del total de casos reportados
en 1986, un 30% se presentaba en mujeres, mien-
tras que en 2003 esa cifra alcanzaba un 47% (véase
gráficos 6.1 y 6.2).

Es importante destacar que, en términos
macroeconómicos, el SIDA aumenta los costos de
negocios de seguros y en general encarece los sis-
temas de salud. Con relación al ámbito laboral, a lo
anterior se le debe sumar los costos de reclutamien-
to y capacitación de nuevos trabajadores, en adi-
ción a las pérdidas de conocimiento y experiencia.

GRÁFICO 6.1

Casos de VIH/SIDA según grupos de edad, 1985-julio 2003

Fuente: Gobierno de la República de Honduras 2003c.
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GRÁFICO 6.2

Distribución de casos de SIDA según sexo, 1985-julio 2003 (%)

Fuente: Secretaría de Salud, 2003b.
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En el ámbito nacional, el fenómeno es capaz de
impactar en los ahorros, inversiones, en la produc-
tividad y en general en el crecimiento económico
del país.1

El VIH/SIDA y la resistencia al cambio de
patrones culturales

El VIH/SIDA es una epidemia que se relaciona
directamente con las actitudes y los comportamien-
tos de las personas, por lo que la cultura es central
para su comprensión. Esto es de particular impor-
tancia en el caso de Honduras, país en el que en los
últimos años se han desarrollado campañas impor-
tantes de información y educación sobre el VIH/
SIDA que, pese a sus logros, todavía se enfrentan a
grandes obstáculos para revertir la incidencia. Se
advierte que dentro de ciertos grupos, aunque las
personas tengan por lo general un conocimiento
adecuado sobre la prevención y protección, el com-
portamiento para evitar el riesgo no cambia nece-
sariamente.

Al respecto, un estudio revela que un 70% de
los jóvenes hondureños encuestados entre 15 y 24
años de edad identifica correctamente las maneras
de prevenir la transmisión sexual de VIH. Empero,
en el mismo grupo, solamente 49% de los hom-
bres y 27% de las mujeres reportaron el uso del
condón durante las relaciones sexuales con una
pareja no regular (Gobierno de Honduras 2003b:1).
Ejemplos como el de dicho estudio refuerzan que
el énfasis tiene que estar en propiciar cambios
conductuales, puesto que no basta con que la per-
sona reciba información o aumente su conocimien-

to para provocar cambios en las actitudes. El nue-
vo énfasis reconoce que la importancia del cambio
de hábitos no pude concretarse si no se le da aten-
ción a las pautas sociales y otros factores que per-
miten que los comportamientos modificados sean
aceptables en la comunidad.

Algunos de los elementos culturales que atañen
al VIH incluyen las normas de sexualidad, los hábi-
tos y creencias sobre la salud y la muerte, las actitu-
des de y hacia las mujeres, y el respeto a los dere-
chos humanos. De estos elementos, destaca como
un problema clave lo que concierne a los derechos
de las mujeres en relación con los de los hombres.
Las mujeres presentan mayor vulnerabilidad en
áreas en las que están muy subordinadas a los hom-
bres, generalmente basada en su dependencia eco-
nómica, y algunas veces parcialmente atribuible a
la discriminación en educación y empleo contra la
mujer. Esta dependencia reduce su posibilidad de
exigir y concertar relaciones de equidad con su pa-
reja.

 Una observación interesante sugiere que “estar
casada puede ser un factor de riesgo para las muje-
res: en Latinoamérica y África, las mujeres con más
riesgo de VIH son mujeres casadas cuyos esposos
tienen muchas parejas sexuales. Muchos países pro-
mueven los valores de la monogamia y la fidelidad
mutua, pero colateralmente conminan al hombre
a tener múltiples parejas casuales como una nor-
ma de la sociedad” (Interagency Coalition on AIDS
and Development 1996:4).

Como puede verse en el gráfico 6.3, en Hondu-
ras el principal patrón de transmisión es el hetero-
sexual (84.3%). Muy relacionado con este patrón
se encuentra el siguiente, que se refiere a la trans-
misión vertical (6.5%) -es decir, de madre a hijo.
Con estos datos se evidencia la situación de riesgo
que afrontan las mujeres.

En ese contexto caracterizado por el machismo
como una arraigada actitud cultural, tanto hombres
como mujeres se hallan en una situación de mayor
peligro de contraer el VIH/SIDA. Puesto que las
mujeres son el grupo poblacional en el que está
creciendo más la incidencia del VIH/SIDA, es apre-
miante la necesidad de aumentar los niveles de in-
formación y conocimiento, pero sobre todo de
autoestima, seguridad y marcos de valores que in-
cidan en una actitud responsable y segura en la
sexualidad.

Con relación a la discriminación hacia las PVVS,
uno de los estigmas tiene que ver con la creencia
de que las personas infectadas con el VIH se lo
merecen, por lo cual son víctimas de formas de dis-
criminación más explícitas como el rechazo de la
familia, del personal de salud, de los amigos(as),
compañeros de trabajo o de la escuela, etc. Estas
actitudes están en contra de los derechos huma-
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Homosexual

Bisexual

Vertical 

Transfusión
Ignorado 

GRÁFICO 6.3

Casos de SIDA según patrón de transmisión (%)

Fuente: Gobierno de Honduras 2003c.
Nota: Vertical se refiere a la transmisión madre-hijo.
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nos, que en Honduras son mencionados por la Ley
Especial del VIH/SIDA (decreto 147-99), instrumen-
to normativo que demanda el respeto y dignidad
para las PVVS, señalando que la lucha contra el VIH/
SIDA es de interés nacional “considerando como
puntos focales la educación y protección de la po-
blación en general, el respeto a los derechos y de-
beres de las personas infectadas por VIH y enfer-
mas del SIDA en cualquier ámbito” (Gobierno de
Honduras 2003b:art. 2).

La discriminación también surge de la falta de
conocimiento sobre cómo se transmite el virus.
Asimismo, también suele desanimar a las personas
a realizarse voluntariamente las pruebas si se da una
falta de respeto a los derechos humanos por los
prestadores de servicios de salud con respecto a la
confidencialidad de las mismas y sus resultados. En
términos de prevención, estas creencias y actitu-
des discriminatorias tendrían un impacto negativo,
porque muchas personas no quieren realizarse una
prueba de VIH debido al temor de que resulte po-
sitiva; no solamente por el impacto en su salud físi-
ca, sino también por la discriminación y
estigmatización que implica tener el virus.

 Parece evidenciarse que las actitudes y compor-
tamientos tardan más en cambiar que la transmi-
sión del conocimiento. La sola promulgación de las
normas legales no garantiza los cambios
conductuales, por ello es crucial que las institucio-
nes sociales refuercen los patrones valóricos reque-
ridos para revertir la incidencia de la epidemia. Por
ejemplo, en el caso hondureño las iglesias tienen
la posibilidad de influir en las actitudes y compor-
tamientos de muchas personas, en la defensa de
los derechos humanos de las personas infectadas y
afectadas, así como en el apoyo moral y afectivo.
Existen varias instancias de grupos religiosos que
proveen apoyo y servicios a PVVS y sus familias, bajo
el reconocimiento de una responsabilidad cristia-
na hacia el prójimo. Esta labor de las iglesias debe-
ría ser ampliada y asumida por otras instituciones
sociales.

Cultura y vulnerabilidad en los grupos de
riesgo

No se puede generalizar determinados rasgos y
comportamientos en un país tan diverso como
Honduras. Desde su aparición en el país en 1985,
la experiencia de la epidemia ha afectado especial-
mente a algunos grupos vulnerables con tasas de
prevalencia significativamente más altas que la po-
blación en general, como son -según la Secretaría
de Salud (s.a.)- los hombres que tienen sexo con
hombres (13% en 2001), las trabajadoras comercia-
les de sexo (10% en 2001) y la población garífuna
(8% en 1998).

Para comprender el porqué de la vulnerabilidad

de estos grupos frente al VIH/SIDA, se presentan
algunos aspectos del imaginario cultural en torno a
esta epidemia, con el fin de identificar elementos
culturales para generar nuevas estrategias de inter-
vención. Entre los aspectos que se toman en cuen-
ta están el grado de conocimiento del VIH/SIDA en
relación con la estigmatización social y algunas prác-
ticas de prevención, como el uso del condón.

Hombres que tienen sexo con hombres

A pesar de que científicamente se ha demostra-
do que cualquier persona independientemente de
su orientación sexual puede contagiarse con el VIH,
el grupo de Hombres que tienen Sexo con Hom-
bres (HSH) sigue siendo uno de los grupos consi-
derados por la población en general como uno de
los causantes de la diseminación, lo cual hasta la
fecha ha provocado una estigmatización adicional
sobre ellos. En Honduras aumenta la vulnerabili-
dad de los HSH “por reproducir los roles de géne-
ro tradicionales que se dan entre hombres y muje-
res, dependiendo de la identidad sexual que asu-
man. Dichos roles de género constituyen, en cier-
tas circunstancias, barreras para la adopción de con-
ductas preventivas ante las ETS/VIH” (Alduvín y Soto
2002).

Las estadísticas presentadas por la Secretaría de
Salud informan que el 2.9% del total de los casos
de VIH se presentan en homosexuales (Gobierno
de Honduras 2003c), que sumados con los bisexua-
les llegan a ser el 7% de los casos. Sin embargo,
aunque esto representa un porcentaje pequeño de
los casos nacionales, al compararlo con otros gru-
pos presentan las tasas más altas de prevalencia de
VIH del país.

La población de HSH muestra en general por-
centajes elevados de conocimiento sobre el VIH e
inclusive mayores que el resto de la población. En
un estudio, el 99% dijo haber escuchado alguna vez
sobre el SIDA (Padilla y Soto 2002:35). Este alto ni-
vel de conocimiento posiblemente se deba a que
existe una mayor divulgación de esta información
por parte de las organizaciones de HSH; no obs-
tante, como sucede en general con toda la pobla-
ción, este nivel de conocimiento no se refleja nece-
sariamente en la adopción sostenida de comporta-
mientos de prevención.

En cuanto a la percepción de riesgo, el mismo
estudio señala que el 72% de todos los HSH entre-
vistados creen que tienen algún o mucho riesgo de
adquirir el VIH. Dato muy significativo si se con-
trasta con el de 61% que se reporta en los
heterosexuales (Padilla y Soto 2002:36). Dado que
el VIH se ha etiquetado como una enfermedad de
los homosexuales, y siendo estos una población
hacia la cual van dirigidas varias intervenciones,
parece razonable que un porcentaje mayor de ho-
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mosexuales se considere con algún o mucho ries-
go de adquirir el VIH.

Un hallazgo se aprecia en la actitud de los HSH
hacia los PVVS. Un 91% de los HSH entrevistados
dice estar dispuesto a cuidar a alguien de su familia
que se enferme de SIDA (Padilla y Soto 2002:36).
Este alto porcentaje podría estar muy ligado a las
experiencias de vida que los activistas homosexua-
les relatan acerca del hecho de que en muchas oca-
siones los familiares, al enterarse que son VIH posi-
tivos o enfermos de SIDA, los abandonan totalmen-
te, por lo que entre los mismos HSH se brindan
acompañamiento, apoyo y cuidado, siendo muchas
veces las únicas personas con las que cuentan és-
tos en los últimos momentos de su vida. Así, se iden-
tifica también que una persona homosexual es do-
blemente discriminada al ser portador del VIH.
Sin embargo, hay que aclarar que esta discrimina-
ción hacia las PVVS no es exclusiva hacia los homo-
sexuales, pues muchos pacientes relatan el aban-
dono por parte de sus familiares, el despido de sus
trabajos, la expulsión de los centros educativos de
ellos o de sus familiares, muy a pesar de que todas
estas acciones están consideradas como penas por
la Ley Especial del VIH/SIDA.

Trabajadoras del sexo

La sociedad en general siempre ha manifestado
un desagrado por las mujeres que son trabajadoras
comerciales del sexo.2 Sin embargo, tal desagrado
no va acompañado de la no-solicitud de este tipo
de servicios. En la cultura hondureña se evidencian
conductas en las que se asume que para que un

niño o adolescente se convierta en hombre debe
tener relaciones sexuales con una mujer y, en ese
sentido, se suele recurrir a los servicios de una tra-
bajadora sexual. Asimismo, existe una tolerancia
social a manera de justificación, a que un hombre
visite los lugares donde se ofrecen estos servicios,
por ejemplo: casas de citas, burdeles, night clubs,
bares (León 1983).

Las Trabajadoras Comerciales del Sexo (TCS) son
un grupo heterogéneo en el que las Trabajadoras
Comerciales Sexuales Ambulantes (TCSA) son uno
de los subgrupos que presenta mayor vulnerabili-
dad de adquirir el VIH; por lo cual, al tener una
infección de transmisión sexual y no ser tratadas,
aumentan las amenazas de contraer el VIH. Suma-
do al hecho de que en la calle, que es el lugar de
trabajo de las TCSA, son víctimas de agresiones
sexuales en mayor medida y además están más ex-
puestas a recibir propuestas de mayor pago a cam-
bio de no utilizar el preservativo.

Según Paredes y Soto (2002), en cuanto a las
Infecciones de Transmisión Sexual (ITS), incluyen-
do el VIH, las TCSA presentan las tasas de preva-
lencia más altas, duplicando y triplicando la tasa
encontrada en TCS Fijas. Para el año 2001 la tasa de
VIH en las TCS fue de 10.1%; al desagregarlas por
ambulantes y fijas se encuentra que en las TSCA
fue de 14.1% frente a un 6.1% para las TCS Fijas.
Esto ratifica la necesidad de diseñar e implementar
intervenciones efectivas que incluyan a las Trabaja-
doras Comerciales Sexuales Ambulantes. Sin em-
bargo, una escasa comprensión de la dimensión
cultural del trabajo sexual limita la eficiencia de los
tratamientos adecuados para hacerle frente a los
efectos que esta actividad implica para las mujeres
y la población en general.

En las TSC estudiadas por Paredes y Soto (2002),
se observa que en general el conocimiento sobre
el VIH es amplio pero, al igual que en otras pobla-
ciones, esto no asegura un adecuado comporta-
miento de prevención. Es aquí donde otras circuns-
tancias, como las necesidades económicas o situa-
ciones de violencia o subordinación, no les permi-
ten ejercer las medidas de prevención y protección;
así como el hecho de que en sus relaciones perso-
nales de pareja no son dueñas del ejercicio de su
sexualidad sino que dependen de la decisión de su
pareja. En el gráfico 6.4 se manifiesta claramente el
bajo nivel de comportamiento de protección que
sigue una TCS con su compañero fijo en cuanto a
su percepción de riesgo ante el VIH.

Se puede testimoniar algunas de las actitudes y
expresiones de las TCS con respecto a su protec-
ción, especialmente en relación con su pareja fija:

“...yo tengo a mi marido y a veces uno no sabe
con qué clase de mujer puede andar, porque a
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GRÁFICO 6.4

Conocimiento y uso consistente del condón con clientes
en el último mes, TCS* (%)

Fuente: Soto 2003.
Nota: UM significa último mes.
* Trabajadoras Comerciales del Sexo.
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veces si el marido es bolo, uno no sabe con qué
mujeres se puede ir a acostar y uno se queda
perdido...solo con él [marido] no lo utilizo [con-
dón], de ahí con todos con los que yo me acues-
to lo hago.”

“No, sólo con mi chico, con mi esposo no... Ja,
ja, ja, ja... no puedo.”

“[¿Tipo de pareja para hacerlo sin condón?] Mi
chavalo, porque cuando uno quiere algo, uno
se resuelve a que lo maten ellos a uno.” (Alduvín
y Soto 2002:25-26)

En general, casi nueve de cada diez TCS tienen
conocimiento sobre el uso del condón como mé-
todo de prevención. Estos resultados son consis-
tentes con los encontrados en otros estudios reali-
zados en el país con diferentes grupos de pobla-
ción que revelan altos porcentajes de conocimien-
to sobre medidas de prevención del VIH (Paredes
y Soto 2002:39). De hecho, como se ha visto en un
estudio en el ámbito centroamericano sobre el uso
del condón por las trabajadoras comerciales del
sexo, se puede ver que la experiencia de no usarlo
es más alta en Guatemala (77%) y Costa Rica (72%);
seguidamente se encuentra El Salvador (57%), Ni-
caragua (53%) y Honduras (37%). Sin embargo, a
pesar de ello Honduras es el país que continua re-
portando mayor cantidad de casos de VIH/SIDA en
el istmo (Madrigal 1998:38).

El uso del condón está influenciado por otros
factores, como son las condiciones económicas, el
grado de violencia ejercida por el cliente o pareja
fija o por la ingesta de alcohol por parte de la TCS.

“En el caso de que tal vez ya es tarde, tal vez no
ha hecho ni un cinco uno, ya viene un cliente, le
miran la necesidad a uno, y una por llevar su
comidita, el pisto del cuarto, lo hace sin protec-
ción.”

“Sí, me han violado sin preservativos.”

“Bebo a lo exageradamente, a saber si he bebi-
do con clientes, y no me he puesto condón”
(Alduvín y Soto 2002:25).

De las mujeres TCS, cerca del 10% reporta ha-
ber sido violadas alguna vez durante los últimos 12
meses, por lo tanto no es sorprendente que la pre-
valencia de VIH en las TCS violadas sea mayor
(10.4%) que las que indicaron no haber sido viola-
das nunca (8.5%) (Paredes y Soto 2002:25). Así pues,
los actos de violación están asociados con una ma-
yor incidencia de VIH.

La iniciación en el trabajo comercial sexual en

más de la mitad de las mujeres comenzó en la ado-
lescencia, combinada con niveles de educación por
debajo del promedio de la población y sin mayores
conocimientos acerca del cuidado en el ejercicio
de su sexualidad. La media de edad en que las TCS
tienen su primera relación sexual es de 15.2 años
(entre las mujeres de 15 a 49 años), lo cual revela
que en promedio las mujeres TCS se inician en la
actividad sexual tres años antes que la población
general (Secretaría de Salud y Ashonplafa 2001).

Parece existir una vinculación entre el inicio tem-
prano de las relaciones sexuales y una mayor pro-
pensión a contagiarse con el VIH. La prevalencia
de VIH en TCS que refirieron que su primera rela-
ción sexual fue a los 14 años o menos, es casi tres
veces mayor (10.4%) que en aquéllas que señala-
ron su inicio a los 20 años o más (3.8%). Se obser-
va, por tanto, que la prevalencia de VIH es más alta
a menor edad referida de inicio de las relaciones
sexuales. Al comparar el promedio de edad de ini-
cio de relaciones sexuales y el resultado de VIH, se
encontró que las VIH positivas iniciaron actividad
sexual a una edad promedio de 14.5 años, en tanto
las VIH negativas lo hicieron más tardíamente (15.3
años de edad). La prevalencia de VIH es ligeramen-
te más alta en las TCS que refirieron haber recibido
dinero por sexo a los 14 años o menos (9.6%), que
en aquéllas que indicaron heberlo hecho a los 22
años o más (8.3%) (Paredes y Soto 2002:25).

La percepción de riesgo es uno de los elemen-
tos que puede contribuir a que las personas adop-
ten medidas seguras en el ejercicio de su sexuali-
dad. El 71% de las TCS creen que tienen algún o
mucho riesgo de adquirir el VIH. Prácticamente una
de cada tres manifestó no estar en riesgo, lo cual es
preocupante considerando que el tipo de ocupa-
ción pone a estas mujeres en una situación de ma-
yor riesgo de infectarse, de lo cual no parece haber
conciencia en este grupo (Paredes y Soto 2002:34-
35). Del 29% que se consideran sin ningún riesgo
de adquirir el VIH, el 38% contesto que es porque
usan condón con sus clientes y otro 37% dijo que
es porque sólo tienen un compañero fijo (Soto
2003).

La percepción de riesgo está muy ligada a que,
en general, las personas tienden a asumir que el
VIH le pasa a otros pero no les puede pasar a ellas
mismas. Con lo cual, a la vez que existe un imagina-
rio de temor evidenciado por las percepciones de
discriminación y rechazo, también existe una cier-
ta apatía hacia la ponderación de riesgo. La percep-
ción y sentimientos generados a partir de los ru-
mores que se tejen en la sociedad sobre el VIH, así
como las actitudes de rechazo y discriminación ha-
cia las PVVS, no han dejado de influir en las TCS.
Los sentimientos de temor e inseguridad y el
visualizar el VIH/SIDA como una enfermedad mor-
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tal, han provocado que las personas en general
muestren una resistencia a la práctica de las prue-
bas de VIH.

Asimismo, este comportamiento de resistencia
a las pruebas se ve inducido por el maltrato que
refieren las mujeres recibir por parte de algunos
prestadores de servicios de salud, lo que puede
reforzar una conducta evasiva hacia el control clíni-
co. Muchas de las TCS mencionaron la evasión o
reticencia de algunas de sus compañeras a
practicarse los exámenes para detectar una posible
infección por ITS:

“Sí, porque... mire... yo ahí en COMVIDA, don-
de nos invitaron a nosotros a los exámenes y eso,
hubieron un montón que se apuntaron y a la
hora de llegada, nadie quiso hacerse el examen...
la licenciada me dijo: ‘lástima que las demás no
se lo quisieron hacer’”

 “...algunas porque dicen: ‘Ir al Centro de Salud,
ir a pagar, ir a hacer esa gran fila’, ¿va? Y enton-
ces, ‘no, mejor no, si tengo lo tengo y si no, no’.”

“...digamos que por lo menos las trabajadoras
de que deben atenderlo a uno, en diferentes ma-
neras, porque hay trabajadoras de que sólo por-
que uno es trabajadora a veces de la calle, lo tra-
ta de ver de menos, sólo porque ellas son enfer-
meras y tienen un estudio más que uno, enton-
ces ellas lo tratan de ver de menos a uno y todos
somos iguales y todos somos humanos.”

“Porque tal vez les da miedo salir enfermas... y
yo mire que yo me pongo a pensar porque tan-
tas veces que lo he hecho sin condón y ya mi
Dios sabe... que yo no lo hago porque me gusta,
yo lo hago por necesidad...”

“Pues sí, hay varias personas que no les gusta
acudir porque dicen que puedo salir enfermo,
si salgo enfermo no sé qué voy a hacer...”
(Alduvín y Soto 2002).

La población garífuna

Honduras es un país con signos de diversidad
cultural, que se expresa en una variedad de lenguas,
tradiciones, creencias, actitudes y prácticas. La di-
versidad se manifiesta en especial con la presencia
de distintos grupos étnicos tradicionalmente exclui-
dos del proceso de integración y desarrollo nacio-
nal. Ha sido la exclusión uno de los factores que
contribuye a que ciertos grupos étnicos estén en
mayores condiciones de vulnerabilidad ante el VIH/
SIDA. Esto es lo que sucede con el pueblo garífuna,
considerado entre los grupos más vulnerables al
VIH/SIDA.

Aunque no se presentan datos uniformes sobre
la población garífuna ni sobre su tasa de prevalen-
cia de VIH/SIDA en el país, la estimación de la Se-
cretaría de Salud para las personas adultas
sexualmente activas es del 6% al 14%, casi trece
veces mayor que la de la población general (Terce-
ro 2001:9). Sin embargo, es posible identificar cier-
tos elementos de la cultura y la sexualidad para ex-
plicar esta alta prevalencia, más allá del estatus so-
cio-económico: “la promiscuidad sexual, la
endogamia, una alta migración de intercambio con
los Estados Unidos, la práctica de la medicina tra-
dicional y un acceso insuficiente al cuidado preven-
tivo y servicios están probablemente entre los fac-
tores relacionados que contribuyen a la situación”
(Tercero 2001:1).

Un estudio llevado a cabo por la organización
Enlace de Mujeres Negras de Honduras
(ENMUNEH) también confirma que “los factores
culturales se han sugerido como la causa de estas
altas prevalencias” (ENMUNEH 2003:4).

Hay en la vida de las comunidades garífunas al-
gunos factores culturales que obstaculizan las
prácticas sexuales saludables, como la multipli-
cidad de parejas sexuales, las creencias relacio-
nadas al tratamiento de problemas de salud
sexual, las prácticas sexuales con penetración y
sin protección, el uso del alcohol y en algunos
casos las drogas, y el fenómeno de la migración
interna e internacional que es muy común en
las comunidades garífunas (ENMUNEH 2003:4).

Al igual que en el resto de la población del país,
entre los garífunas es manifiesta la desigualdad en-
tre hombres y mujeres en la sexualidad. Para el
hombre, “es mayormente aceptado que simultánea-
mente tenga varias parejas... Una señora de 46 años
comentó: ‘al hombre es más difícil (tener una sola
pareja) porque se creen los machistas que pueden
estar con muchas mujeres. Un hombre con una sola
mujer se siente “amarrado”, dicen ellos, son locu-
ras.’ De acuerdo con las declaraciones de los hom-
bres entrevistados, el promedio de parejas que han
tenido en su vida es 7 y las mujeres 2" (Tercero
2001:29).

Según ENMUNEH (2003), entre los garífunas el
conocimiento sobre la transmisión del VIH es limi-
tado. Se revela los siguientes resultados sobre los
factores que las personas creen podrían causar el
contagio: a) transfusión de sangre infectada: 23%;
b) tener sexo sin usar condón con una persona:
19%; c) compartiendo jeringas: 18.3%; y, d) de la
madre al feto (transmisión vertical): 14%. Además
de un bajo nivel de conocimiento sobre la enfer-
medad, en el pueblo garífuna se advierte -al igual
que en los otros grupos abordados en este capítu-
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lo- la discrepancia entre conocimiento y práctica
con respecto a la prevención del VIH. Por ejemplo,
un 48.8% de la población garífuna piensa que el uso
del condón con su pareja estable es un medio para
la prevención de la transmisión del VIH, aunque
sólo un 22.5% de los hombres utilizan condón con
su pareja. No hay mujeres que utilicen el condón
con su compañero estable, pues muchas de ellas
no perciben su riesgo de infectarse con el VIH, por
lo tanto no utilizan medios de protección
(ENMUNEH 2003:6).

Un fenómeno peculiar observado en las comu-
nidades garífunas es el incremento de actividad
sexual en fechas festivas debido a la migración tem-
poral, especialmente durante el verano, la Semana
Santa, la Navidad o la feria patronal. Durante estas
épocas, “los garífunas que han emigrado a Estados
Unidos regresan de visita a sus lugares de origen,
son también ocasiones propicias para tener rela-
ciones sexuales ocasionales. Los varones adolescen-
tes y jóvenes locales aseguran que ese es un mo-
mento de competencia para ellos porque las muje-
res nativas prefieren al ‘garífuna americano’ “ (Ter-
cero 2001:30).

Las mujeres garífunas generalmente no tienen
el derecho de pedir el uso de condón con su pare-
ja. De hecho, tal solicitud podría derivar en violen-
cia, porque es interpretado como el equivalente a
una acusación de infidelidad. Una joven de 15 años
expresó en una entrevista: “Tal vez porque el hom-
bre es drogadicto o bebedor y le pega a la mujer o
tal vez porque la mujer pasa en la calle, no hace
nada y el hombre le pega. Una amiga mía que tiene
relaciones sexuales y ella le dijo al novio que usara
condón y el novio le pegó una pescozada a ella. Él
le dijo: ‘no confiás en mí. Vos pensás que yo tengo
SIDA, que tengo enfermedad’” (Tercero 2001:39).
Normalmente, la mujer no insiste demasiado por
miedo de perder a “su hombre”; la actitud refleja-
da de personas encuestadas es que tener un hom-
bre le da valor a la mujer (ENMUNEH 2003:14).

Las actitudes hacia las personas viviendo con el
VIH/SIDA son diversas entre los garífunas. La
estigmatización y discriminación existen pero, al
contrario de la discriminación en el resto del país,
que suele ser por considerar a los infectados como
personas “pecadoras”, en el caso de esta etnia pa-
rece que la discriminación obedece más al miedo
al contagio, es decir, por la falta de conocimiento
de los medios de transmisión. Tradicionalmente, los
garífunas cuidan a sus personas enfermas, pero un
estudio observó que el SIDA presenta un reto a esta
tradición. “El 99.9% de las personas encuestadas
están dispuestas a cuidar a alguien de su familia si
estuviera enferma de SIDA. Este dato no se aseme-
ja a lo que sucede en la realidad que se vive y obser-
va en las comunidades garífunas, donde las PVVS,

son marginados(as) y rechazados por sus propias
familias en muchos de los casos” (ENMUNEH
2003:7).

Con base en lo que se ha expresado en este apar-
tado, existen indicios racionales para suponer que
la etnia garífuna es uno los grupos más vulnerables
al VIH/SIDA, de ahí que muchas organizaciones
nacionales e internacionales hayan comenzado pro-
yectos para esta población. Además, las mismas
comunidades y organizaciones garífunas se han
movilizado contra la enfermedad y varias acciones
y estrategias ya están en marcha; por ejemplo, se
puede citar organizaciones como Mujeres Garífunas
en marcha, WARI (ONG garífuna), ENMUNEH, Or-
ganización de Desarrollo Étnico Comunitario
(ODECO), Organización Fraternal Negra de Hon-
duras (OFRANEH), y ECOSALUD.

La necesidad de un cambio cultural

El VIH/SIDA es más que una enfermedad, es un
problema social que incide en el desarrollo huma-
no. Es importante enfatizar que si no se da la aten-
ción debida a este fenómeno, Honduras corre el
riesgo de entrar en un círculo vicioso que merme
aún más sus posibilidades de superar la pobreza. Al
aumentar la incidencia de la enfermedad, aumen-
tan los impactos sobre la economía, y éstos suelen
ser difíciles de contrarrestar. La pérdida en produc-
tividad y el aumento de los costos de salud para
atender a las personas infectadas debilitan el creci-
miento de las sociedades, aunque el argumento de
los daños al crecimiento no es el único ni el más
importante. La epidemia provoca trastornos al teji-
do social, implica violaciones a los derechos huma-
nos por la vía de la discriminación y el desamparo,
destruye el seno de las familias, introduce una sen-
sación de fatalismo en la sociedad que puede re-
percutir gravemente en la construcción de un des-
tino colectivo que mejore las condiciones de vida
de la gente.

En todos los países que han manejado la ame-
naza del VIH de una manera exitosa, se ha consta-
tado que un reconocimiento formal de la inclusión
no es suficiente. Un reconocimiento sustantivo
entraña un diálogo incluyente, que respete las di-
ferencias pero que busque puntos de encuentro
para salvar las vidas de miles de seres humanos que
están en situación de vulnerabilidad frente al VIH/
SIDA. Este reconocimiento sustantivo constituye,
pues, un desafío para el país, y pasa por lograr que
los pregonados valores de la abstinencia y fidelidad
mutua tengan su correspondencia en los hábitos
de las personas, lo cual supone hacerle frente a los
fuertes resabios machistas y, en general, a todas las
conductas sexualmente no responsables. Para las
personas que no quieren desistir de ciertas conduc-
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tas de riesgo, es imperativo que en función del res-
peto al otro/otra adopten las medidas de protec-
ción necesarias para minimizar las posibilidades de
contagio del VIH, y en general de todas las ITS.

La educación sexual respaldada por un marco
de valores que promueva la responsabilidad es un
tema que requiere ser abordado con mayor serie-
dad y profundidad en el país. Las estadísticas mues-
tran que la edad de iniciación sexual es cada vez
más temprana en Honduras, los jóvenes empiezan
a tener relaciones sexuales sin la información ne-
cesaria para hacerlo de una manera responsable; lo
que resulta en más infecciones de transmisión
sexual y embarazos no deseados en esta población.
La alternativa es que los progenitores y los maes-
tros y maestras adopten una actitud de responsabi-
lidad y enseñen a los niños y niñas que es acepta-
ble hablar de la sexualidad, y que es importante que
todos y todas aprendan cómo tomar las decisiones
importantes que afectarán su salud y su vida. No es
solamente hablar sobre el sexo, sino también so-
bre los derechos de mujeres y hombres, y sobre
cómo proteger y garantizar estos derechos.

Otro elemento cultural estrechamente ligado al
comportamiento ante la epidemia es el que con-
cierne a la sexualidad en general. Los tabúes exis-
tentes alrededor de la sexualidad, incluyendo la fal-
ta de una adecuada educación sexual en las escue-
las y de comunicación sobre el tema en los hoga-
res, restringe la disponibilidad de información co-
rrecta a personas vulnerables, especialmente la
población joven. Cuando la juventud no obtiene
información correcta de sus padres, maestros o lí-
deres religiosos, o aprende que no se debe hablar
ni preguntar sobre el sexo con personas confiables,
a veces no le queda otro recurso que acudir al com-
pañero, amigo(a) u otras personas que disponen
del mismo tipo de información que él/ella. De esta
manera aumenta el riesgo de que lo que reciban
sea información equivocada, incrementándose así
su vulnerabilidad.

 Sin una pertinente educación en salud sexual y
reproductiva, la población joven empieza a tener
relaciones sexuales sin la información necesaria,
situándose así bajo un riesgo mayor de embarazos
no planificados e infecciones de transmisión sexual
(ITS), incluyendo el VIH. Es un mito que la educa-
ción sexual contribuye a la iniciación más tempra-
na de las relaciones sexuales o a la promiscuidad
de los adolescentes. La clave está en propiciar que
esta educación contenga un respaldo ético-valórico
que promueva hábitos y conductas responsables en
la juventud. La experiencia de otros países y estu-
dios han demostrado que “la educación sexual ayu-
da a retrasar el primer acto sexual en los adoles-
centes que no están sexualmente activos. Para los
adolescentes que ya tienen relaciones sexuales, in-

cluidos los que están casados, la educación sexual
puede fomentar el uso correcto y sistemático de la
planificación para la procreación o la protección
contra las ITS. Los estudios indican que los temo-
res de que los programas de educación sexual fo-
mentan o aumentan la actividad sexual parecen in-
fundados” (Family Health International 1997:1).

En Honduras, las intervenciones hasta la fecha
generalmente han tenido un enfoque de informa-
ción, educación y comunicación, y han sido
implementadas con niveles variados de éxito entre
diferentes grupos. Pero aún sigue vigente el desa-
fío de cerrar la brecha existente entre conocimien-
to y comportamiento. Uno de los propósitos de este
apartado es sugerir que para cerrar esa brecha se
requiere un enfoque que tome en cuenta la cultu-
ra. Los mensajes culturales tienen que ser diseña-
dos específicamente para los diferentes grupos; no
sólo grupos étnicos, sino las subculturas que co-
existen en el país, que generalmente constituyen
los grupos más vulnerables por razones de com-
portamientos personales y marginalización social.

La mara: un fenómeno para repensar la
sociedad construida

En este apartado se aborda el problema de las
pandillas y maras, mediante una breve contex-
tualización y caracterización de las mismas, así como
de una aproximación a su racionalidad e impli-
caciones para la vida de los jóvenes y de la socie-
dad en general.

La dialéctica entre integrados y excluidos en la
región latinoamericana tiene un arraigo cultural que
refuerza un patrón de exclusión e inequidad, y plan-
tea dificultades grandes a la construcción de una
ciudadanía moderna y un desarrollo con fuerza
integradora (Calderón y Hopenhayn 1999:63). Cabe
señalar que mientras se imponga una racionalidad
cultural basada en esta dialéctica de la negación del
otro, se impondrá también la negación del vínculo
social de reciprocidad: el “distinto” queda desvalo-
rizado, satanizado, reprimido o silenciado. En el
caso de Honduras, la estigmatización hacia ciertos
grupos poblacionales puede impedir su integración
social y, por ende, agravar los riesgos de que el con-
flicto se mueva a campos en los que recíprocamen-
te se desee la eliminación del otro como forma de
superar la contradicción o diferencia.

El estrecho abanico de oportunidades que se ge-
nera para la mayoría de los niños y jóvenes hondu-
reños es un factor que incide directa o indirecta-
mente en el sentido de destino y certidumbre de
este grupo poblacional, que constituye el 65% de
la población del país (INE 2001a). Aparte de las li-
mitadas opciones de bienestar social disponible, re-
sulta evidente la insuficiencia de espacios de socia-
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lización que favorezcan la construcción sostenida
de valores ciudadanos en los adolescentes. Así pues,
se advierte una falta de referentes capaces de satis-
facer las necesidades de individualización, identifi-
cación y pertenencia grupal que tienen los jóvenes.

Ante estas carestías no debe extrañar que una
parte de la juventud hondureña exprese síntomas
de frustración y desencanto y busque la construc-
ción de espacios autoprotectores y confrontativos
con relación al resto de la sociedad. Este compor-
tamiento es más visible en el ámbito de la pobreza
urbana, en tanto los jóvenes que forman parte de
este conglomerado se sitúan con mayor exposición
a los contrastes de la desigualdad de oportunida-
des y a los patrones de la aculturización.

Una parte de los jóvenes excluidos, especialmen-
te en las ciudades más grandes del país, ha canaliza-
do su descontento con su situación de exclusión en
la subcultura de las pandillas y las maras, mostrando
ciertos signos de solidaridad y hermandad al interior
de su grupo diferenciado, pero con notoria agresivi-

dad frente a las otras agrupaciones y, más reciente-
mente, ante la sociedad en general. Es decir, lo que
surge como una respuesta frente a la ausencia de
referentes y espacios de integración, se ha converti-
do rápidamente en una subcultura que erosiona el
tejido social y que, además, tiende a asumir el recha-
zo del resto de la población como un incentivo para
fortalecer su identidad diferenciada.

Las respuestas visibles que la sociedad hondu-
reña busca para solventar los problemas relaciona-
dos con las maras y pandillas se inclinan más por la
opción represiva que por la de la integración. Si bien
se requiere de firmeza para procurar el orden pú-
blico, desde la óptica del paradigma del desarrollo
humano se puede anticipar que un desconocimien-
to de la dimensión multicausal del fenómeno pue-
de llevar a que las acciones que hoy se privilegian
sólo sirvan como paliativo temporal y no resuelvan
el efecto acumulativo que la desigualdad social y la
pérdida de referentes éticos y morales pueden cau-
sar al país (véase gráfico 6.5).

GRÁFICO 6.5

Causalidad estructural asociada con las maras y pandillas

Fuente: Elaboración propia con base en Andino y Bussi 2002.
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De la pandilla como cohesión a la
pandilla como exclusión

El origen de las pandillas surge como un espa-
cio grupal de referencia, que conserva normas, va-
lores y códigos que remarcan una subcultura. La
formación inicial de las pandillas no fue para come-
ter crímenes sino más bien para buscar una afirma-
ción personal y como una forma extrema de diver-
sión, aunque matizadas con la práctica de algunos
comportamientos que los familiarizaban con la ile-
galidad: volcar recipientes de basura, manchar pa-
redes, etc. (Save the Children 2001).

Algunos remontan el origen de las pandillas en
Honduras a los años sesenta y setenta, con un ma-
tiz eminentemente colegial y prácticamente inofen-
sivas. Algunos años después, durante los ochenta,
toman notoriedad pandillas un poco más agresivas
como los “Estompers”, “Sirypury” o más recientes
como los “Poíson” y los “Ponys”, las cuales pueden
considerarse como antecedentes de las maras, pero
no necesariamente con una continuidad organi-
zativa. Quizá, algunas de las pandillas que repre-
sentan un puente entre el modelo organizativo an-
terior y el actual sean los “Vatos Locos” y los “Mao
Mao”, que surgen a mediados de la década de los
noventa y se les atribuye la introducción de méto-
dos violentos y delictivos en la lucha por el poder y
la territorialidad (CONADEH 2002a:18).

Con un mayor deterioro de las condiciones so-
ciales y familiares del país, ya en los años noventa a
las nuevas pandillas juveniles se les conoce con el
nombre de maras. Para el caso hondureño se pue-
de definir las maras como “sociedades de jóvenes,

integrantes a su vez de sociedades internacionales
en constante crecimiento; cuyos valores, códigos y
normas de conducta y convivencia son diferentes
y frecuentemente en contradicción y conflicto con
los predominantes en la sociedad hondureña”
(Andino y Bussi 2002:212).

De modo que la mara es la agrupación de jóve-
nes de conducta irregular que pasa la mayor parte
del tiempo en colectivo y sin una ocupación lícita;
generalmente sus actividades son: la rebeldía con-
tra las autoridades, hurto con agravantes de vio-
lencia, incluyendo lesiones graves y más aun muer-
tes, enfrentamientos armados entre pandillas por
disputas territoriales y poderío, daños en bienes
ajenos y consumo de estupefacientes (Caldera
1998:135). A estas agrupaciones se les asocia con
muchas de las manifestaciones de violencia en la
cotidianeidad nacional; no obstante, no se puede
caer en estigmatizaciones y pensar que los únicos
que cometen actos violentos son mareros, ya que
existen muchos casos que no tienen ninguna rela-
ción con ellos (véase recuadro 6.1).

“Yo fui a la escuela hasta los 12 años. Mi herma-
no mayor estaba en una pandilla. Para mí empe-
zó con cerveza y alcohol y luego fumar marihua-
na. Luego mis amigos y yo empezamos a robar
para conseguir dinero para las drogas. Un gru-
po de amigos se formó y luego nos ofrecieron la
oportunidad de estar en la mara. Aceptamos la
invitación por el dinero y las mujeres. Así que
primero robamos con machetes y cuchillos y
luego con pistolas. Hasta le robé a mi familia. Yo

La caracterización de los elementos básicos
de socialización cultural de las maras, compren-
de cuatro factores que conforman el ethos cul-
tural de las mismas y que inciden en su conduc-
ta como grupo. Resulta interesante señalar que
algunas de estas formas culturales son parte in-
tegrante también del hondureño medio, por
ejemplo el machismo y el fatalismo traducido
en pesimismo y en un conformismo social y hasta
individual.

Fatalismo: Generalmente el joven pandille-
ro se caracteriza por ser hijo de familia
disfuncional, habitante de barrio o colonia po-
bre, con bajo nivel de escolaridad, desempaña
trabajos de baja calificación y por ende percibe
salarios bajos. Pasa la mayor parte del tiempo
en la calle, cuenta con un estilo particular de
vestimenta, corte de cabello, portación de ta-
tuajes y forma de caminar. Está acostumbrado
al uso de armas ya sea para agredir a sus rivales,

por defender su territorio y, en algunas ocasio-
nes, para asaltar a terceras personas. Debido a
que están en constante riesgo hasta de muerte,
por lo general tienen una visión fatalista de vida.

Machismo: La pandilla es la hipérbole de la
cultura machista. Multiplica todos los problemas
de dicha cultura con una fuerte intensidad, ya
que existen pandillas que obligan a las mujeres
pandilleras a prostituirse y a tener relaciones no
deseadas con otros pandilleros. La pandilla está
integrada mayoritariamente por personas del
género masculino. El perfil del líder de la pandi-
lla corresponde al patrón machista, ya que debe
ser: valiente, furioso, fuerte, haber matado más
número de personas, con voz de mando, ser fir-
me en el barrio, decidido e inteligente.

Mutabilidad: Una característica más de la
pandilla es que es un fenómeno cambiante. En
la actualidad esta mutando su forma de actuar
con relación a su inicio: se ha tornado un fenó-

meno menos visible; no recluta niños menores
de 15 años, motivo por el cual el promedio de
edad ha aumentado de 17 a 20 años; incorpora
a menor número de mujeres; y, en algunos ca-
sos se observa que sus integrantes se movilizan
de ciudad a ciudad posiblemente por protección.

Miedo: La mara ha reproducido y represen-
ta una cara del miedo. No solo asusta o aterra,
sino que ese miedo subsiste en el seno de la pro-
pia mara. Los mareros no sólo producen la her-
mandad del miedo, sino que ellos mismos lo
sufren, temen morir por las pandillas rivales, por
la represión policial, como también por salirse
da la misma mara. Viven con el miedo al hom-
bro. Este miedo e inseguridad socializados y co-
lectivos, los hace replegarse ante las posibilida-
des de salir de la mara y, por el contrario, acen-
túa su lado violento.

RECUADRO 6.1

Caracterización sociocultural de las maras y jóvenes pandilleros:
la estructura del ethos cultural

Fuente: Elaboración propia con base en Urbina 2003.
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más adelante consumí drogas fuertes, lo que me
hizo robar más y me hizo más dependiente de la
mara. Yo no sé cuantas personas he matado.
Realmente no lo sé, y de mis 24 amigos que se
unieron a la mara conmigo, solo tres de noso-
tros estamos vivos. Y todo esto empezó hace solo
unos años.” (testimonio de joven).

En Honduras las pandillas de los años noventa
surgen con mayores niveles de agresividad más
proclives al crimen, y se encuentran muy ligadas a
los patrones exportados de grupos juveniles en
conflicto con la ley en los EE.UU., sobre todo vin-
culadas a las Pandillas Californianas, relacionadas
directamente con el crimen organizado. Así, las
maras que funcionan en Honduras, en El Salvador
y en otros países de Centro América, son maras del
tipo californiano: la Mara Salvatrucha (más conoci-
da como la MS), la Mara 18 y los Vatos Locos nacen
en el Este de Los Ángeles, California.

Existen evidencias de que en realidad las pandi-
llas de los Estados Unidos no tienen una jerarquía
sobre las pandillas hondureñas, lo que existe son
vínculos fraternales y de liderazgo, sobre todo cuan-
do comenzaron las pandillas en el país. Los jóvenes
que venían, especialmente de Los Ángeles,
California, “traían más escuela”: estrategias y tácti-
cas nuevas que compartir con los jóvenes naciona-
les. Constituía un atractivo que aquéllos les expli-
caran cómo se hacían las cosas allá y cómo podían
reproducirlas en el país. Pero la tónica actual pare-
ce ser que los líderes que han crecido en esta es-
cuela se sienten lo suficientemente independien-
tes de las pandillas de California (Urbina 2003).

En la actualidad, el incremento de las manifesta-
ciones de violencia juvenil tanto dentro como fue-
ra de las maras está asociado también con consu-
mo de droga y de alcohol (Urbina 2003), aunque
no son éstos los únicos detonantes de la violencia
en estas agrupaciones. Según Javier Bringué (1999),
la mayor parte de estas manifestaciones puede en-
cuadrarse en tres aspectos que guardan relación
entre sí: la pobreza, el aumento de seguidores de
las ideologías fundamentalistas y el sentimiento de
frustración de muchos jóvenes.

Debe resaltarse que la mara es un fenómeno
esencialmente urbano, es el producto de las gran-
des aglomeraciones sociales urbanas y,
mayoritariamente, de los barrios y colonias en don-
de viven los jóvenes con bajos ingresos. La pandilla
y la mara comienzan siendo para algunos un esca-
pe o un espacio de “protección”, pero que, por lo
general, luego los implica en la secuela de la vio-
lencia y el crimen. Aunados a la pobreza extrema,
aparecen otros aspectos que afectan las condicio-
nes actuales en que se encuentran los jóvenes en
riesgo, como la migración constante de los padres

de familia a otras ciudades y países desarrollados,
fenómeno que se asocia también con la desinte-
gración familiar y el desarraigo (véase recuadro 6.2).

Las maras se encuentran sobre todo en los dos
departamentos con mayor concentración pobla-
cional, los de Francisco Morazán y Cortés. El pri-
mero cuenta con 1,110,990 habitantes, de los cua-
les 77% nació y vive en él; la diferencia representa
hondureños que no son de ese departamento y que
equivalen al 23% de habitantes migrantes. Cortés,
por su parte, presenta un caso todavía más llamati-
vo, su población total es de 1,129,546, pero sólo el
58% nació y vive en ese departamento, lo que re-
presenta que casi la mitad de su población es
migrante interna (42%) (INE 2003a). De acuerdo
con una investigación realizada en Tegucigalpa y San
Pedro Sula, las familias del 50% de los jóvenes
pandilleros son migrantes, y el 49% de los padres
encuestados no nacieron ni en Francisco Morazán
ni en Cortés (Andino y Bussi 2002).

La frustración de muchos jóvenes excluidos so-
cialmente se puede relacionar, asimismo, con su
situación de anomia, es decir, la tensión permanente
entre las metas sociales y los medios legítimos para
acceder a ellas. Esta situación provoca que los jóve-
nes de los grupos más carenciados sean más
proclives a desarrollar una actitud de frustración

No existe un determinismo que per-
mita señalar que la erosión del vínculo
familiar sea la causa sine qua non para
que un joven delinca o ingrese en una
mara. Existen otros factores, como el en-
torno de la comunidad, la escuela y el
trabajo, que pueden influir también de
manera significativa. No obstante, la fa-
milia como espacio de socialización bási-
co tiene que ver con la formación de los
rasgos de la personalidad del individuo y,
en ese contexto, las relaciones familiares
deterioradas pueden ser de mucha rele-
vancia para orillar a la juventud a con-
ductas ilícitas.

Cabe señalar que un porcentaje con-
siderable (95%) de los jóvenes que se en-
cuentran actualmente en el Centro de In-
ternamiento Renaciendo en Támara, pro-
viene de hogares disfuncionales o total-
mente divididos (con un sólo padre o ma-
dre, aunque a veces están los dos pero
con una serie de conflictos internos). Esto
en parte se debe a que no asumen y se
distribuyen los roles entre ellos. Por otra
parte, existe la figura paterna del padras-
tro, con quien la madre muchas veces
decide quedarse y sacar al hijo de la casa.
Una vez el joven fuera de la casa, y ante
la necesidad de sobrevivir en la calle, tien-

de a delinquir.
Hay jóvenes que dicen: “mire, el pro-

blema no es con mi mamá, yo me llevo
bien con ella, pero con mi padrastro es el
problema, yo no quiero que mi mamá viva
con él, pero ella lo prefiere porque él es
el que trabaja, lleva el sustento de la casa
y yo todavía no trabajo, mi padrastro me
pega, me golpea” (citado en Hernández
2003:6).

En otro estudio con jóvenes pandi-
lleros, la imagen del padre aparece dete-
riorada con respecto a la de la madre, a
quien un 37.2% de los entrevistados le
guarda admiración en comparación con
el 7.1% que admira sólo al padre (Save
the Children 2002:217).

Por su parte, un estudio basado en
entrevistas a jóvenes que asisten a pro-
gramas de prevención y rehabilitación, se-
ñala con respecto a la delincuencia juve-
nil en Honduras: “la mayoría de los jóve-
nes entrevistados viven en sus hogares
con sus familias, 50% con ambos padres,
30% sólo con la madre, el 10% vive con
el padre, 5% con algún familiar y sólo el
5% no vive con ningún pariente”
(Salomón, Castellanos y Flores 1999. Ci-
tadas en Castro y Carranza 2001:226).

RECUADRO 6.2

Los problemas familiares y los jóvenes en conflicto con la ley

Fuente: Elaboración propia con base en Urbina 2003.
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social que cimienta el camino hacia la conducta
socialmente inadaptada (Valverde 1996).

El acceso a la educación es uno de los factores
relacionados con el fenómeno de la asociación de
jóvenes en maras. A la par del déficit de cobertura,
también se observa el déficit en la calidad del siste-
ma educativo, que en general no responde a las
necesidades de los jóvenes. La cobertura en la edu-
cación media es notablemente menor que en la de
primaria: en tanto que entre 7 a 12 años de edad
hay una cobertura del 81.1%, la cobertura de los
jóvenes (13 a 18 años) en la secundaria es de un
26.9% (INE 2003a). El sistema educativo hondure-
ño no tiene la capacidad para llevar y retener a los
adolescentes a la educación secundaria, con lo que
una buena parte de las oportunidades de bienestar
son así restringidas para ellos -especialmente en lo
que atañe a las posibilidades de poder hacerse con
un empleo que le permita condiciones de trabajo
dignas, incluyendo un salario decoroso. En un es-
tudio realizado por Andino y Bussi (2002) se refleja
que de los jóvenes pandilleros entrevistados, el 99%
no había concluido estudios secundarios y el 8.3%
no tenía ningún grado de escolaridad.

“En muchas familias de los barrios periféricos
de Tegucigalpa es fácil hallar adolescentes que
cuando se les pregunta ‘¿qué están haciendo?’
la respuesta de uno por uno es ‘no estamos ha-
ciendo nada’. Cuentan con dos o tres años de
haberse retirado de la primaria, si es que la ter-
minaron y no la dejaron inconclusa. Tienen dos
o tres años, o más años, de no estar estudiando,
no estar trabajado, no están aprendiendo nin-
gún oficio. Ante ello surge la pregunta: ¿cuál es
el proyecto de vida de estas personas y que les
queda? Esta inactividad propicia que los jóvenes
incidan en atracos, robos y de ahí comenzar en
las organizaciones de jóvenes que asaltan, que
roban, que violentan” (Murcia 2003, citado por
Urbina 2003).

Al haber limitaciones en las oportunidades edu-
cativas, la juventud carece de las herramientas idó-
neas para incorporarse al ámbito laboral; esto favo-
rece un entorno de exclusión laboral en el que la
juventud del país está cada vez más expuesta a que-
dar al margen de las oportunidades laborales no
precarias. Del total de las personas desempleadas
en el país para 2003, el 50.3% era jóvenes entre
edades de 15-24 años; asimismo, se observa que
las personas entre 15-24 años de edad presentan
una Tasa de Desempleo Abierto (TDA) de un 9.2,
considerablemente superior a la TDA promedio del
país que es de un 5.4 (INE 2003a).

Es un número minoritario de jóvenes el que
puede tener la capacidad adecuada de respuesta a

las demandas del ámbito laboral, el cual cada vez
se torna más exigente por los requerimientos del
mercado y tratados de libre comercio, entre otros,
que van exigiendo que la calidad de los servicios
sea mejor y, por ende, demandan una mano de obra
altamente calificada. Es por ello que la CEPAL argu-
menta: “la importancia de acceder a la educación
media y completarla radica en que actualmente en
los países de América Latina es preciso haber cur-
sado diez o más años de estudio -y cada vez más el
ciclo medio completo- para tener buenas posibili-
dades de acceder al bienestar; es decir, un 90% más
de probabilidades de salir de la pobreza” (citado
en PNUD 2000b:139).

Es difícil estimar el número de jóvenes que
integran las maras

No hay cifras exactas en cuanto al número de
integrantes de las pandillas, las cifras fluctúan de
un estudio a otro. Según las estadísticas de la Di-
rección General de la Policía Preventiva, para 1999
se estimaba una membresía de 34,202 jóvenes
pandilleros, distribuidos en un 35% en la Región
Metropolitana del Valle de Sula y el 25.9% en el Dis-
trito Central; y otros diseminados especialmente
en los departamentos de Comayagua, Choluteca y
El Paraíso.

En el año 2000, según los datos de la Dirección
General de Investigación Criminal (DGIC), existían
a nivel nacional 475 pandillas juveniles, que tenían
un total de 31,164 integrantes, de los cuales 76.7%
eran hombres y 23.3% eran mujeres. En Tegucigal-
pa se indicaba que existían 134 pandillas juveniles,
con un número aproximado de 12,408 integrantes,
de los cuales 78.3% eran hombres y 21.7% muje-
res. En tanto que en San Pedro Sula existían 141
pandillas, con un total de 9,070 integrantes, siendo
74.7% hombres y 25.3% mujeres (Andino y Bussi
2002:22). Otra fuente (Eric 2001), refiere que para
1998 en San Pedro Sula los datos indicaban un nú-
mero aproximado de 6,000 jóvenes involucrados
en las pandillas, la mayor parte integrantes de las
Maras 18, MS y Vatos Locos.

Existe una irregularidad en los datos sobre el
número de jóvenes integrados en las maras, lo cual
se ha podido evidenciar en un estudio de actuali-
zación sobre las “Maras en Honduras”. En dicho es-
tudio se reporta que en el casco urbano de San
Pedro Sula existen alrededor de 800 a 900
pandilleros activos, siendo el Valle de Sula la región
en donde se concentra el mayor número de
pandilleros (aproximadamente 1,500). Según esta
actualización, se estima que para el año 2003 el
número de jóvenes en maras oscilaría entre 8 a 10
mil miembros (Andino y Bussi 2002).

Aunque es posible que haya existido una
sobreestimación de los datos, una causa que ha in-
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cidido en la posible reducción del número de
pandilleros activos es el efecto disuasivo que la per-
secución en contra de estos grupos ha tenido en
los últimos años. También se sabe que se han pre-
sentado casos de migración de jóvenes hacia paí-
ses vecinos y de San Pedro Sula hacia Tegucigalpa.

Una identidad influenciada por nuevos
patrones de aculturización

Los jóvenes buscan tener sus propias expresio-
nes culturales y poseer una identidad cultural acor-
de con su edad. Frente a las limitaciones de inte-
gración social que caracterizan a países con los ni-
veles de pobreza e inequidad de Honduras, la
subcultura de la mara es en un principio un señue-
lo atractivo para algunos jóvenes, acompañada de
signos externos visibles como la música, cortes de
cabello, tatuajes y vestuario. Antes de que se diera
la persecución y el incremento de las muertes ma-
sivas de jóvenes pobres, entre los años 1998 y 2000
se produjo el auge de la cultura pandillera en la
mayor parte de los barrios, y se pudo observar que
la mayoría de los jóvenes eran fuertemente atraí-
dos por el simbolismo y la mística que rodea a la
pandilla.

La pandilla comenzó siendo un fenómeno de
expresión juvenil, integrada casi exclusivamente por
adolescentes; la incorporación de adultos ligados
al crimen a gran escala fue posterior, sumada al
hecho de que algunos miembros seguían en la pan-
dilla pese a ser ya adultos. Lo interesante del fenó-
meno es que los jóvenes encontraron al inicio una
forma de expresión y de identidad en las pandillas,
en parte por el hecho de las limitadas oportunida-
des de organización juvenil que brinda la sociedad
hondureña. La vinculación con los patrones cultu-
rales de las pandillas norteamericanas (gangs) fue
uno de los detonantes para terminar de orillar a las
pandillas como agrupaciones que viven al margen
de la ley.

Es probable que de haber existido más oportu-
nidades para otras alternativas de organización ju-
venil que permitieran a los jóvenes desarrollar su
identidad, la historia a estas alturas del tiempo se-
ría distinta, sin la secuela de vidas inocentes que se
perdieron ante la agresión de las pandillas pero,
también hay que decirlo, se hubiera podido salvar
la vida de muchos jóvenes en maras que han muer-
to por la violencia entre pandillas y por la toma de
justicia por la propia mano que algunos han utiliza-
do como mecanismo de reacción.

Cada pandilla posee una serie de signos o códi-
gos de comunicación común. Dentro del mundo
de la pandilla, uno de los aspectos más significati-
vos son los tatuajes; no obstante, y quizá debido a
la persecución de que son objeto, algunos de los
jóvenes pandilleros, sobre todo los que están asis-

tiendo a los colegios, no traen ya tatuajes. Esto se
puede interpretar como una modificación dentro
de la pandilla, ya que ésta constituye un fenómeno
cambiante que, de ser necesario, modifica sus có-
digos externos y sus formas de actuar. Un ejemplo
de esto es el hecho de que, por razones de
sobrevivencia, muchos pandilleros han dejado de
tatuarse, puesto que aquél que estaba tatuado en
un determinado barrio, podría ser candidato a ser
ejecutado.

Otro cambio es la reducción del reclutamiento
de niños pequeños menores de quince años, debi-
do a que las tareas que tienen que emprender son
más duras: asaltos y asesinatos, entre otros. Ahora
las tareas tienen un mayor grado de complejidad,
ya no es simplemente robar cadenas y cosas lige-
ras. Según los testimonios, también se ha reducido
la participación femenina en las maras, debido a la
mentalidad de discriminación hacia la mujer que
se reproduce al interior de la pandilla, puesto que
se no se la considera apta para cumplir con tareas
tan duras.

En la reproducción y reforzamiento de los sig-
nos culturales de las maras hay que tomar en cuen-
ta la influencia que llega a través de los medios de
comunicación. Existe mucha influencia cultural por
medio de la televisión, la música, internet, publica-
ciones en los periódicos y las revistas, medios ante
los cuales ciertos grupos de jóvenes pueden resul-
tar sumamente influenciables. Así que no es casual
que muchas pandillas o maras tengan algunas ca-
racterísticas de las maras de los Estados Unidos.

En un estudio que ausculta la opinión de varios
jóvenes pandilleros rehabilitados, éstos enfatizan
que la crisis de valores es una de las causas que
provocan la adopción de patrones culturales dañi-
nos para la convivencia social (Urbina 2003).

“Las pandillas asesinas internacionales las hemos
traído, hemos visto a otras personas a través de
los medios de comunicación, se nos habla de
ello en la radio, en la televisión y nosotros los
jóvenes imitamos. La juventud imita a las pandi-
llas, lo que es la música, la música influye bas-
tante en la juventud, el vestuario, un montón de
cosas imitadas que hemos metido en el país y
que ahora se necesita más de la educación para
rescatar lo que hemos perdido. El gobierno tie-
ne que dar un apoyo para rescatar la juventud a
través de educación, canchas de fútbol y de par-
ques” (joven pandillero rehabilitado).

Desde el punto de vista de la cultura machista
que prevalece en el país, el hecho de ser del géne-
ro masculino no deja de tener su papel determi-
nante en el mundo de las pandillas o maras (Mur-
cia 2003:5). La mara es un fenómeno que tiene ses-
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go de género masculino, de lo que se infiere que la
pandilla estaría reflejando el estereotipo machista
del fuerte, del rudo, del que logra el poder en la
comunidad. Dentro del marco imaginario de la cul-
tura machista, el poder lo tienen generalmente los
varones, en la familia, la comunidad y por ende en
la pandilla. Una característica de la pandilla es que
se da una menor participación de las mujeres, ya
que aproximadamente un 80% de los integrantes
de las maras son hombres.

Ahora bien, es interesante apreciar el porqué
ingresan los jóvenes y las mujeres a la pandilla.
Generalmente los factores son distintos, los varo-
nes ingresan por diversión, por vivir sus fantasías
sin freno, además de la búsqueda de amigos. En
cambio, la mujer por lo general ingresa por ser ex-
pulsada del seno del hogar, en especial cuando los
factores de la expulsión son el maltrato y el abuso

sexual dentro del recinto familiar (Urbina 2003)
(véase recuadro 6.3).

En las relaciones entre los hombres y las muje-
res, la mara retoma varios factores del esquema de
la cultura machista. La pandilla es una hipérbole de
la cultura machista, incluso hay algunas pandillas
en las que se obliga a las mujeres a prostituirse
(Andino y Bussi 2002:84). Cabe señalar que ahora
es más notoria la tendencia a disminuir la
membresía femenina, ya no están reclutando mu-
jeres en el nivel que se observó cuando inició el
auge de las maras. De acuerdo con la información
obtenida en entrevistas realizadas en un estudio de
Urbina (2003), en el caso de la Mara 18 se tiene
mayor recelo para reclutar mujeres, pues sus miem-
bros tienden a asumirse como un ejército, solda-
dos para hacer tareas duras, en el cual las mujeres
tienen una mínima participación. Por otro lado, la
MS es en ese sentido más abierta al aceptar muje-
res, homosexuales, ancianos, niños o
discapacitados, puesto que su estructura se asemeja
más a la de un movimiento que a la de una estruc-
tura militar (Urbina 2003).

 Las maras: actores y víctimas de la
violencia

Son evidentes e importantes los esfuerzos que
se están haciendo para mejorar la seguridad públi-
ca de los barrios más afectados por la violencia
pandilleril, con lo cual se ha prestado atención a
una preocupación ciudadana que ya estaba llegan-
do al límite. No obstante, no se evidencia la misma
presteza para atacar las fuentes estructurales de la
inseguridad ciudadana ni mucho menos de la inse-
guridad humana. En la medida en que no se dé res-
puesta a los condicionamientos sociales que inci-
den en la falta de oportunidades para los jóvenes,
el país seguirá cimentándose sobre la base de una
cultura de la exclusión y de la estigmatización, cal-
do de cultivo ideal para la emergencia de
subculturas que tratan de imponer, como medidas
de sobrevivencia, sus propios códigos y referentes
sociales (véase recuadro 6.4).

El pandillerismo y la violencia juvenil no son pro-
blemas aislados, sino que afectan al conjunto
societal. Los delincuentes y el crimen organizado
se alimentan de jóvenes que presentan síntomas
de desarraigo y frustración social, de ahí que las
pandillas constituyan un ámbito idóneo para el re-
clutamiento que hacen los grupos que manejan el
crimen y los delitos a gran escala. Es por ello que
las soluciones estatales no deben enfatizarse en la
función represiva, el Estado debe intervenir de
manera agresiva e integral con políticas que incor-
poren a la juventud excluida al proceso educativo,
laboral, político y cultural del país. Como se men-
cionó en el Informe nacional sobre Desarrollo Hu-

Pandillero Rehabilitado No.1: “Las
mujeres le ayudaban a uno, por decir
algo, al caminar por las calles uno las
abrazaba y la policía ya no hacía nada
pues creía que éramos pareja, para ta-
parle el ojo al macho. Por otra parte, ellas
cargan la droga, las armas y la policía no
las registra, podemos pasar cerca de las
patrullas y no pasa nada.”

Pandillero Rehabilitado No. 2: “Sí, te-
nemos las mismas responsabilidades. Y
también se da mucho noviazgo y sí hay
abuso en contra de ellas. Pero también

RECUADRO 6.3

Opinión de jóvenes retirados de las pandillas acerca de la
participación de las mujeres

Fuente: Relatos de pandilleros rehabilitados citados en Urbina 2003.

hay protección, si una es novia de un in-
tegrante, nadie se mete con ella pues se
la tienen que ver con él.”

Pandillero Rehabilitado No.3: “La
mujer ingresa a la mara pues quizá se
enamora de un pandillero y lo sigue. Tal
vez viene de hogares en donde es mal-
tratada, abusada; la mamá vive con un
padrastro y éste abusa de ella, en la mara
encuentra apoyo y defensa. En algunas
maras, si ella tiene un solo novio, nadie
la toca... es protegida.”

RECUADRO 6.4

La mara como sustituto de múltiples ausencias

Cada vez más la violencia es un rasgo
distintivo en el ethos cultural de las
maras. Una mirada a la subjetividad y los
procesos de desintegración del vínculo
social lleva a reconocer que se está con-
figurando una cultura del miedo, que
como reacción provoca la búsqueda de
espacios de autoprotección y a la vez de
generación de violencia.

La mara es una de las respuestas de
autoprotección de un sector de los jóve-
nes excluidos, que en esencia reproduce
simbólicamente lo que no tiene. Si no tie-
nen familia, la mara se vuelve la familia,
si provienen de familias en que la ima-
gen del padre ha sido socavada, o no
tuvieron padre, el líder de la pandilla se
vuelve su padre, si no conocieron a Dios,
crean su propio teísmo, si se les negaron

Fuente: Colaboración especial de Mario Membreño 2003.

los espacios sociales, la calle se vuelve su
espacio, si nadie les escuchó su protesta,
entonces crean su propio lenguaje. Si no
se les entendió, crean sus propias señas
y códigos, no se les reconoció su identi-
dad, se ponen su propio alias, no se les
enseñó el horizonte de la cultura, enton-
ces manifiestan el corte vertical del ethos
de su contracultura, no se les enseñó a
leer y no se les dieron libros, entonces
aspiran a verse en las notas rojas de los
periódicos, no se les enseñaron oficios,
entonces fabricaron sus propias chimbas.

La mara, en esencia, representa una
muestra de las debilidades de la familia,
el Estado y la sociedad, un producto
sistémico de la injusticia social y la pérdi-
da de los valores que hacen posible la
convivencia social.
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mano 2002, desde un punto de vista basado en los
derechos fundamentales, los integrantes de las
maras son actores y víctimas de la violencia. De ahí
que, si bien se requiere firmeza para aplicar las le-
yes que velan por el orden público, también se re-
quiere solidaridad y atención preventiva a las ca-
restías afectivas y de oportunidades que sufren
muchos jóvenes en el país. (véase recuadro 6.5).

En el conflicto interpandillero los jóvenes se ven
frecuentemente expuestos a la muerte y esto es
agravado por la exclusión, que puede propiciar en
ellos una concepción fatalista de la vida. Ellos sa-
ben que tienen un alto riesgo de morir en cualquier
momento y eso influye sin duda en que se desdibuje
la visión de futuro y esperanza que como seres hu-
manos tienen derecho a poseer. Si se les pregunta
sobre sus proyecciones futuras, señalan: “nos gus-
taría ser esto, aquello, lo que a ellos les hubiese
gustado ser” (citado en Urbina 2003). No obstante,
en realidad la mayoría de los jóvenes sometidos a
ritmos de vida tan acelerados, impregnados de
mucha violencia, presentan condicionantes que no
les permiten visualizar con facilidad el futuro para
sus vidas. Esto puede afectar su autoestima y su
actitud con respecto a la violencia: “Siempre cuan-
do comienza una Mara es numerosa, éramos como
cien, pero de ahí cuando mirábamos las cosas más
en serio va disminuyendo, entonces ya por último
éramos veinticinco, sí veinticinco, nos íbamos reti-
rando poco a poco y otros los iban matando. Eso
ya me dio miedo perder mi vida, entonces decidí ir
a la iglesia” (testimonio de expandillero).

La salida de los jóvenes del mundo de la violen-
cia y las maras no es fácil, aún para aquéllos que
quieran hacerlo. Se enfrentan a una doble amena-
za: por una parte, la de sus compañeros de pandi-
lla que no toleran por regla general la deserción de
sus integrantes; y la de la sociedad en general, que
tiende a estigmatizar y discriminar al joven que pre-
senta características de pertenecer o haber perte-
necido a una pandilla. Aunque existen algunos es-
fuerzos, sobre todo de parte de algunas iglesias y
organizaciones de voluntariado, para un joven que
se sale de la mara son limitadas las opciones de
reinsertarse en la sociedad. He aquí un reto ingen-
te para el Estado en materia de políticas de juven-
tud.

“Nosotros ya estamos rehabilitados de la droga,
nos sentimos protegidos en este lugar pero no
sabemos cómo nos vamos a reinsertar en la so-
ciedad. Si tenemos un tatuaje, no nos dejan en-
trar al ejército, no se nos permite la entrada a las
escuelas, a los colegios; si nos enfermamos, no
deja de ser difícil el que se nos atienda en los
hospitales” (testimonio de ex pandillero).

Ante el fenómeno de la asociación de la juven-
tud en las maras es necesario que los diferentes
actores sociales comprendan la multidimen-
sionalidad del fenómeno y se resistan a análisis sim-
plistas que tienden a concentrarse en los efectos y
no en las causas. Aparte de los factores económi-
cos, sociales y políticos, una perspectiva holística
consideraría los aspectos culturales inherentes a la
problemática, lo cual llevaría a que se indague en
profundidad sobre el impacto que tiene sobre los
jóvenes el deterioro de los espacios básicos de so-
cialización, la segregación por estratos de la vida
urbana y la aculturización.

Desde el plano institucional, es pertinente que
la política de juventud le dé atención suficiente al
problema, bajo la prevención de que dicha política
no debe centrarse únicamente en el fenómeno de
las maras, sino que debe basarse en un enfoque
integral que aborde la prevención y el desarrollo
de capacidades y oportunidades para la juventud
hondureña, especialmente en favor de aquélla que
está en condiciones de mayor riesgo social.

Es necesario otorgar más visibilidad y participa-
ción a los jóvenes hondureños y hondureñas y, en
general, cumplir con el Pacto de la juventud suscri-
to en el marco de los Acuerdos Nacionales de Trans-

RECUADRO 6.5

Cero tolerancia a la injusticia

Fuente: Julio Escoto 2003b.

¿Qué es lo que [...] [se] ofrece hoy a
esos jóvenes-descarriados, confusos,
todo lo que se quiera, pero hondureños
y potencialmente rescatables al fin? ¿Se
edifican, ya a toda prisa reformatorios?
¿Se construyen ya casas hogares, casas
asilo, casas refugio para los inadaptados?
¿Avanza en proceso un vasto programa
de capacitación para el trabajo e inte-
gración laboral dirigido a esos pobres
conciudadanos? ¿Hay en marcha pro-
gramas especiales y efectivos de rege-
neración psíquica para esos muchachos?
Para aquellos que todavía son salvables
y con capacidad para convertirse en en-
tes productivos, ¿Cuántas brigadas ma-
sivas de psicólogos y psiquiatras,
terapistas, asistentes sociales, sociólogos,
investigadores y médicos se han integra-
do y los visitan en los presidios? ¿O es
que el propósito único del legislador y la
sociedad fue dejar que ese lumpem con-
cluyera de consumirse y pudrirse en las
prisiones, ahogado en la asfixia de la in-
diferencia, en la abulia de nunca
habérseles otorgado una segunda opor-
tunidad?

¿Cuántos uniformes, equipos y pe-
lotas de fútbol, o de básquetbol, o de
béisbol, ajedrez o dominó ha remitido
la empresa privada a esos desahuciados?

¿Cuántos textos, revistas, vídeos educa-
tivos, juegos constructivos, manuales téc-
nicos, les han hecho llegar? ¿Los censó
el Ministerio de Salud, precisó quiénes
sufren SIDA o enfermedades venéreas,
qué porcentaje padece Helmintiasis,
Amebiasis, Soriasis u otro mal, cuántos
requieren reparación odontológica, cuá-
les agonizan por migrañas y asma, qué
grupo es alcohólico irredento y cuál no,
cuáles están tarados y es mejor hospita-
lizarlos de por vida y cuáles podrían, con
poco de apoyo, retornar a la ciudadanía
normal? ¿Estudiaron ya el Ministerio de
Trabajo y el INFOP cuántos ansían apren-
der un oficio y volverse albañiles, fonta-
neros, talabarteros, zapateros, electricis-
tas? ¿Se le ha ocurrido a alguien
diseñarles y proveerles un programa mí-
nimo, por escueto que sea, de
reencuentro y readaptación social?

Vaya, no seamos exigentes, ¿O de lo
que se trata es de enrejarlos y cerrar los
ojos, de hundirlos al final del túnel de su
propia perdición abandonándolos allí, a
su miseria purulenta, como si fuesen
malditos de Dios, de ese Dios ante quien
nos golpeamos hipócritamente el pecho
cada día? La verdadera cero tolerancia
que falta para instaurar a sangre y fuego
en este País es la de la justicia.
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Mientras que en la Honduras urbana convi-
ven algunas normas culturales destructivas para
sus jóvenes, existen algunos ejemplos de
liderazgo comunitario que utiliza el voluntariado
como método de prevención del consumo de
drogas y de la cultura de la violencia, así como la
reintegración a la sociedad de sus víctimas. Va-
rios líderes han fundado organizaciones que pro-
mueven un cambio social, mediante influencias
y prácticas culturales que reviertan el sesgo de
alienación que ha mermado la vida de muchos
jóvenes.

Tales organizaciones se enfocan en un aspec-
to específico de la cultura popular con la meta
de atraer a los jóvenes a sus programas a través
de un medio entretenido, que también permite
diseminar mensajes constructivos. Así, la organi-
zación Xibalbá promueve las artes como medio
de prevenir a la juventud contra la droga y la
violencia; la Liga Don Bosco utiliza la organiza-
ción de una liga balompédica como una plata-
forma para la prevención; y el Proyecto Victoria
ofrece rehabilitación de las drogas por medio de
la renovación espiritual. En estas tres experien-
cias localizadas en el Distrito Central, se combi-
na el voluntariado y el uso efectivo de un aspec-
to particular de la cultura popular para lograr
que los esfuerzos de cada organización sean efi-
caces.

Las tres organizaciones a las cuales se refiere
en este recuadro tienen fuertes redes de
voluntariado que sostienen programas con altos
niveles de compromiso y fondos mínimos. Los
voluntarios están motivados por convicción per-
sonal y trabajan específicamente con jóvenes en
riesgo, muchos de los cuales tienen pasados vio-
lentos que incluyen afiliación a las maras, el cri-
men organizado y el uso ilegal de las drogas.

Proyecto Victoria

“La diferencia entre antes y ahora es abismal.
Las cosas que hice antes... Una noche anda-
ba bajo el efecto del crack y casi mato a mi
mamá: fue que me desperté en un high y
pensaba que ella era miembro de otra mara
que venía a matarme. Entré a su cuarto apun-
tándole con un arma... casi la mato. Enton-
ces fue que decidí venir al Proyecto Victoria.
Ahora estoy libre de drogas y he estado ayu-
dando como consejero por dos años, apo-
yando a otros jóvenes a hacer el mismo cam-
bio.” (Voluntario del Proyecto Victoria).

El Proyecto Victoria ha establecido una doc-
trina de rehabilitación que integra la sicología y
la espiritualidad, en la cual la modificación de la
conducta mediante la renovación espiritual es el
elemento clave. Los valores religiosos proporcio-
nan un vínculo fuerte para lograr revertir las ten-
dencias violentas. El Proyecto tiene como con-
signa: “es más fácil reemplazar el odio por el
amor”.

Antes del lanzamiento del decreto No. 117-
2003 del Código Penal, popularmente conocido

como la Ley Antimaras, solamente el 20% de los
internos del Proyecto Victoria eran miembros de
pandillas, un porcentaje que se ha duplicado en
los últimos meses. Muchos miembros de las pan-
dillas están buscando la salida de una subcultura
violenta y plagada de drogas, y actualmente el
50% son miembros de maras. El costo oficial del
programa de rehabilitación es de Lps.1,000, pero
sólo el 20% lo pagan. Los jóvenes interesados
vienen voluntariamente a una oficina del Pro-
yecto y después se les practica un examen médi-
co, seguido de una evaluación sicológica. A ve-
ces se integra a los padres a las entrevistas y en
el proceso de rehabilitación, siendo un
prerrequisito la disposición de ellos para traba-
jar con sus hijos en el programa y así ayudar en
la reintegración del joven a la sociedad.

Al entrar al Proyecto, los internos son intro-
ducidos a los principios cristianos. Los líderes
concuerdan con que esto es imperativo para
pacientes nuevos, como método para modificar
ciclos de violencia, uso de drogas y otras con-
ductas destructivas: “Les enseñamos a poner
perdón en lugar de venganza; bendiciones en
lugar de maldiciones, amor en lugar de odio. Es
un proceso de volverse humilde. Pero ante todo
es amor”. La terapia espiritual es la base del Pro-
yecto Victoria: “Ellos pueden tener una vida li-
bre de drogas al tener una relación con Dios. Es
más fácil para los ex miembros de pandillas re-
emplazando el odio con el amor. Nosotros nos
enfocamos en el papel de lo espiritual”.

La terapia educativa enseña a los jóvenes la
disciplina de un horario de trabajo, mientras que
se desarrollan destrezas y capacidades median-
te el trabajo en los talleres de carpintería, alba-
ñilería, cepillado, trabajo en la granja y agricul-
tura, que puedan ser una fuente potencial de
ingresos y también apoyan a elevar la autoestima
y promover un sentido de valor en el trabajador.
Las actividades de ejercicio permiten a los inter-
nos liberar energía y juegan un papel fundamen-
tal en el desarrollo físico y mental. Los jóvenes
juegan fútbol, basketball, volleyball y otros de-
portes. Además de ser una práctica de disciplina
sistemática, los deportes facilitan una interacción
social positiva y desarrollan el hábito de ocupar
su tiempo libre con deportes en lugar de la de-
lincuencia.

La terapia grupal es un método de confron-
tar frustración individual y problemas de con-
ducta. Este tipo de terapia proporciona la opor-
tunidad para los jóvenes de compartir verbal-
mente las luchas comunes que enfrentan en el
proceso de alcanzar la meta común de conver-
sión personal, hablando sobre cómo crecer per-
sonalmente, evitar los miembros de su antiguo
grupo y lugares frecuentados, y cómo continuar
cambiando.

Proyecto Xibalbá

“El programa recuperó mucha de la juven-
tud de aquí. Había desorden y muchas cosas
negativas que afectaban a los niños. La poli-

cía venía mucho por aquí debido a las maras.
Pero ellos hostigaban a todo mundo. Ahora
no hay violencia y no hay drogas. Hay más
niños jugando, más grupos que van a la igle-
sia y escuchan las charlas. Antes era agresi-
vo. Era peligroso por las tardes en las calles.
Pero ahora ya no es así.” (Voluntaria del Pro-
yecto Xibalbá).

Una reconocida integrante del directorio de
la organización señala que “una de las fortale-
zas principales de Xibalbá es que la mayoría de
sus voluntarios vienen de las comunidades y de
las calles. Su motivación es intrínseca. Ellos son
voluntarios para promover una vida mejor para
los niños y las niñas, sus vecinos y para si mis-
mos”.

La red cuenta con un aproximado de 6,000
miembros en los barrios más pobres de Teguci-
galpa. Un grupo centralizado de voluntarios re-
cluta a estos voluntarios comunitarios que luego
trabajan para mejorar el barrio en el que viven.
Líderes adultos llegan a los jóvenes del área me-
diante campañas de prevención de pandillas y
drogas, lo cual ayuda a los jóvenes a ser acepta-
dos en sus propios hogares y evitar que otros
entren a las pandillas.

Xibalbá provee a los individuos un sentido
aumentado de valor y responsabilidad. La orga-
nización utiliza el arte para acercarse a los jóve-
nes, luego los motiva a expresarse para construir
la comunidad. Un voluntario explica cómo
Xibalbá utiliza el arte para provocar interés y des-
plazar diversiones peligrosas: “Es fácil de organi-
zar. Si usted llega a una comunidad y pregunta:
¿Quién quiere estar en el teatro, en arte, en
música? todos quieren. Pero normalmente no
tienen esta oportunidad. Por eso se inclinan por
las drogas, la violencia”. Siendo que la música y
el arte visual son una parte presente en todas las
sociedades, Xibalbá utiliza los medios artísticos
para enviar mensajes que construyen al indivi-
duo para hacer frente a los mensajes negativos
que inundan la cultura de masas.

Cuando la organización decide iniciar una
campaña, algunos voluntarios realizan camina-
tas para sensibilizar a los habitantes de la colo-
nia seleccionada. Los voluntarios efectúan un
mapeo del área por medio de entrevistas y en-
cuestas a los líderes locales, como ser sacerdo-
tes, directores de escuelas y trabajadores socia-
les. También hablan con los líderes de las pandi-
llas: “ellos han crecido con nosotros, confían en
nosotros, nunca tenemos problemas con ellos.
Esta confianza provee a Xibalbá las ventajas de
acceso y relaciones sociales mejoradas. El direc-
torio utiliza la información preliminar para dise-
ñar una estrategia para el barrio. Mientras tanto
la información se disemina por todo el barrio y
los voluntarios de área empiezan a enseñar a los
voluntarios de la comunidad a tomar posiciones
de liderazgo. Los voluntarios reclutan a jóvenes,
se llenan formatos y se les entrega carnés de afi-
liación, esto crea identidad social que se centra
en el arte pero que articula el cambio social”.

RECUADRO 6.6

Tres ejemplos de voluntariado en la prevención y rehabilitación de jóvenes en riesgo social

continúa en la siguiente página...
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formación para el Desarrollo Humano en el siglo
XXI, firmado en noviembre de 2001. De manera
específica es urgente que se proceda a aplicar la
Ley para la Prevención, Rehabilitación y Reinserción
Social de Personas Integrantes de Maras o Pandillas
(2001), para lo cual se requiere una decidida vo-
luntad política que destine los recursos financieros
para asegurar su cumplimiento.

No se ha pretendido abordar de manera exhaus-
tiva un problema de múltiples aristas como lo es la
existencia de las pandillas y maras; no obstante, se
intenta llamar la atención sobre la necesidad de in-
dagar en la complejidad del fenómeno y provocar
la reflexión de que las maras y la inseguridad en

general que vive el país no son determinismos in-
eludibles a los cuales sólo se les pueda hacer frente
mediante la coerción. No existe en Honduras, ni
en ninguna parte del mundo, una predestinación
genética que condicione para que la juventud ex-
cluida tenga que ingresar masivamente en asocia-
ciones que hacen de la violencia un sentido de vida;
antes bien, se observan condiciones sociales de in-
justicia, desarraigo y pérdida de valores que favore-
cen la emergencia de subculturas que no hacen sino
reflejar de manera aumentada las fracturas de la
sociedad nacional.

De ahí que, en lo que concierne a esta temática,
el principal mensaje de este Informe sea reconocer

viene de la página anterior

Además del arte mismo, la organización trae
conferencistas a las comunidades para ofrecer
charlas en las escuelas y otros centros comunita-
rios. Ex-miembros de pandillas comparten testi-
monios personales, los educadores imparten lec-
ciones sobre sexualidad y los conferencistas ha-
blan sobre los peligros de las drogas. En la medi-
da de las posibilidades, Xibalbá organiza talleres
que funcionan como clases para aprender un
oficio y fuentes de empleo para proyectos de la
comunidad, y así se benefician no solamente los
jóvenes en riesgo sino toda la comunidad.

Proyecto Don Bosco

“Don Bosco ha cambiado las posibilidades
para mi futuro. Antes yo no estaba en la es-
cuela y no tenía a donde ir. Yo empecé ju-
gando en un equipo de fútbol llamado Milán.
Todavía juego en él. Uno de los líderes de la
liga me motivó a entrar a este taller y ahora
podré conseguir un trabajo. Y algunos de los
otros muchachos que están aquí vinieron por-
que yo los motivé a hacer el examen de ad-
misión.” (Testimonio joven beneficiario del
Proyecto Don Bosco).

La Orden Salesiana Don Bosco dirige una red
de programas sociales en Honduras. Una de sus
proyecciones es la liga de fútbol, que esta for-
mada por 2,500 jugadores, sostenida básicamen-
te por voluntarios. Se utiliza el fútbol para des-
plazar conductas irregulares y prevenir el ingre-
so de los jóvenes a los estilos de vida de la vio-
lencia y la droga y también canaliza algunos ju-
gadores hacia programas educativos. La liga de
fútbol tiene un elemento cristiano fuerte bajo el
lema: “Seamos buenos cristianos y honrosos ciu-
dadanos”. En las reuniones de la liga y antes de
cada juego los catequistas lideran oraciones,
durante las cuales los jóvenes reciben charlas
acerca de los valores y la interacción social posi-
tiva.

La red de voluntarios responsable de dirigir
la liga de fútbol es un grupo informal de miem-
bros de la comunidad cuyas funciones son: or-
ganizar los equipos, mantener el orden y el jue-
go limpio y formar entrenadores. Los equipos se

forman en barrios marginalizados con miembros
de la comunidad. Los líderes de la comunidad,
quienes fungen como entrenadores y gerentes,
proporcionan la oportunidad para que un grupo
de jóvenes se una a un equipo local. Un cate-
quista expresa: “Los dirigentes son líderes natu-
rales de los barrios, por esto son formados como
voluntarios en los barrios donde ya viven y traba-
jan, para guiar a los jóvenes en sus barrios”. El
reclutar voluntarios de las comunidades locales
construye solidaridad e incrementa el incentivo
de los participantes permitiéndoles que ayuden
en la formación social de sus propios barrios.

Un entrenador de un equipo expresa su gra-
titud por la oportunidad de influenciar su am-
biente: “Para mí es una bendición de Dios traba-
jar con los jóvenes. Si no trabajáramos, este lu-
gar estaría más perdido. Existe un beneficio en la
satisfacción de trabajar con el corazón. Los mu-
chachos responden completamente, como juga-
dores y como personas. Vemos un cambio en
sus vidas en comparación a cuando estaban en
las maras, y eso da mucha satisfacción”.

El director de la liga confía en el valor de la
competencia organizada. La liga ayuda a los jó-
venes a mantenerse alejados de la calle, a desa-
rrollar relaciones constructivas y crear amistades:
“En lugar de las drogas, la violencia y el robo
colocamos el fútbol. Es una liga de formación de
valores: espiritualmente, intelectualmente y tam-
bién físicamente. Queremos sacarlos con una
pelota y luego llevarlos a un taller, a un lugar
donde puedan construir su capacidad y de allí
obtener empleos que los integren a una parte
sana de la sociedad”.

Un total de 350 jóvenes está aprovechando
los dos años de entrenamiento vocacional me-
diante talleres que incluyen tapicería, soldadura,
mecánica industrial y mecánica automotriz. Es-
tos talleres proveen a la juventud una oportuni-
dad de adquirir un oficio que mejore su nivel so-
cial y les permita incrementar dramáticamente
su potencial de ingreso. Significan un cambio en
el estilo de vida para los jóvenes jugadores, quie-
nes se empoderan con la autovaloración que se
asocia con tener una carrera y satisfacer las ne-
cesidades básicas de sus familias.

Las reglas de los talleres juegan un papel en

desarrollar al individuo, pues se requiere que los
estudiantes lleguen a tiempo y que se rijan a un
horario; asimismo, los jóvenes deben mantener
una buena conducta y respetar a sus instructo-
res. Después de un período de dos años de apren-
dizaje se gradúan del centro. En el último año
pueden hacer su práctica como asistentes, lo que
a menudo lleva a que sean empleados.

A manera de conclusión

Esta aproximación a algunas prácticas de
voluntariado puede ilustrar cómo la solidaridad
y la reciprocidad pueden ser útiles en el desarro-
llo de las capacidades y las oportunidades de las
personas. Las ventajas del voluntariado incluyen
programas de bajo costo sostenidos por la moti-
vación intrínseca, el cambio al nivel de base y el
uso del capital social existente. Al estudiar las
“mejores prácticas” se debe analizar los méto-
dos efectivos de cambios de conducta individual,
para que puedan ser aplicadas a otros progra-
mas y organizaciones.

El lugar de trabajo para el cambio social de
las tres organizaciones al interior de las comuni-
dades, facilita una mayor participación de las
personas que habitan en ellas. Para los volunta-
rios que trabajan en los proyectos, son valiosas
las relaciones interpersonales que se desarrollan
por medio de la experiencia común con los jóve-
nes de las comunidades.

La naturaleza voluntaria del trabajo llevado a
cabo por cada organización, aumenta la moti-
vación intrínseca de los trabajadores. Una au-
sencia de beneficios externos desvía el foco de lo
individual hacia la meta común del grupo. Tam-
bién, la proximidad de los voluntarios a las co-
munidades meta causa una correlación entre el
trabajo exitoso y los beneficios individuales.

Frente a la diseminación de las maras y pan-
dillas, las redes de voluntariado social son una
importante herramienta de prevención y apoyo
a la rehabilitación, que deberían ser incentivadas
por las entidades estatales, con lo que en el me-
diano y largo plazo podría reducirse las expecta-
tivas que las medidas represivas tienen para
afrontar los problemas sociales de índole estruc-
tural.

Fuente: Colaboración especial de Jon-Paul Bowles 2003, Oficina de Voluntariado de las Naciones Unidas en Honduras.
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que a la vez que exigir una responsabilidad indivi-
dual a los jóvenes en riesgo social, la sociedad tam-
bién debe asumir la responsabilidad social de pro-
piciar un país en el que se transformen las condi-
ciones del entorno en el que crece y desenvuelve
la juventud hondureña.

En tal sentido, adquiere particular relevancia el
papel que puede llegar a jugar la familia, el sistema
educativo, los medios de comunicación, y las insti-

tuciones societales en general. Por ello, cabe pre-
guntarse acerca del tipo de sociedad que se ha cons-
truido y el tipo de mensajes y valores que predo-
minan en el país. Urge, sin duda, reconstruir el te-
jido social sobre las bases de una cultura que abo-
gue por la paz, el rechazo a la violencia y la intole-
rancia.

 De manera que, sin perjuicio de las medidas
judiciales y policiales que se ameriten (las cuales
deben estar apegadas a un Estado democrático de
derecho), debe adjudicársele la debida importan-
cia a las políticas, programas y proyectos que pro-
picien para la niñez y juventud hondureña las opor-
tunidades de crecer y desarrollarse en un país en
el que la desigualdad y la desconfianza social sean
reducidas sustancialmente. De lo contrario, se co-
rre el riesgo de seguir combatiendo solamente los
efectos y no las causas de los problemas sociales
(véase recuadro 6.6).

La corrupción: una práctica que
erosiona el tejido social

Sin perjuicio de otros factores asociados a su
explicación, la corrupción se presenta como un fe-
nómeno con un fuerte sustrato cultural que legiti-
ma su presencia en una sociedad determinada; de
ahí la importancia de la subjetividad para compren-
der la dinámica de la corrupción. En esa dirección,
este apartado tiene como finalidad intentar una
aproximación a la representación social de la co-
rrupción en Honduras. Existen indicios para supo-
ner que hay una opinión de rechazo a la corrup-

ción en el país, pero a la vez parece
prevalecer una actitud social de per-
misividad y cierta complicidad ciu-
dadana con la misma.

Esta aparente disonancia merece
ser estudiada a fondo, por cuanto
subyacen en ella patrones culturales
que modelan y vuelven permisiva la
corrupción. Sin presentarse aquí un
abordaje exhaustivo, al menos se
pretende identificar algunos aspec-
tos de la subjetividad que podrían
estar marcando el tono de la repre-
sentación que la corrupción tiene en
el imaginario colectivo del país (véa-
se recuadro 6.7).

Se da generalmente por sentado
que la corrupción reproduce y con-
solida la desigualdad social y preser-
va las redes de complicidad entre las
élites políticas y económicas, así
como que perpetúa la ineficiencia de
la burocracia estatal y genera formas
parasitarias de intermediación. A su

• Patrones administrativos, sociales y
culturales heredados desde la colonia que
han modelado un determinado tipo de
administración pública y de justicia.

• La existencia de una amplia toleran-
cia social hacia el disfrute de privilegios
privados permite que prevalezca una mo-
ralidad del lucro privado sobre la morali-
dad cívica.

• La existencia de una cultura de la
ilegalidad generalizada o reducida a gru-
pos sociales que saben que “la ley no
cuenta para ellos” fomenta la corrupción
y la tolerancia social hacia ella.

• La persistencia de formas de organi-
zación y de sistemas normativos tradicio-
nales, enfrentados a un orden estatal mo-
derno, suele provocar contradicciones que
encuentran salida por medio de la corrup-
ción.

• Para algunos casos latinoamericanos,

RECUADRO 6.7

Algunos factores culturales de la corrupción

ciertas manifestaciones corruptas po-
drían explicarse por la escasa vigencia de
la idea de nación y la ausencia de una
solidaridad amplia fundada en el bien-
estar común.

• La desintegración familiar ha sido
una fuerte causa para la pérdida de ca-
pital social y pérdida de valores sociales
y éticos.

• Un sistema educativo deficiente y
una población con un bajo nivel de es-
colaridad.

• La falta de referentes modélicos y
ejemplos conductuales en el proceso his-
tórico y en reconocer valores presentes
de nuestra sociedad.

• Modelos conductuales estereoti-
pados de los medios masivos de comu-
nicación.

• Un escaso vínculo de pertenencia y
una identidad en proceso de definición.

Fuente: Elaboración propia con base en López 2003.
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vez, los estratos más pobres se ven sometidos a un
proceso de exclusión social y político, ya que la
corrupción los aleja del sistema formal y los obliga
a acceder de manera informal a sus medios de sub-
sistencia (Transparencia Internacional 1998). Des-
de la dimensión cultural, la corrupción deteriora

los cimientos éticos y morales como referentes
axiológicos de la sociedad, provocando a su vez
desintegración social al debilitar la creencia social
en ciertos valores erigidos como elementos consti-
tutivos de la cohesión y la convivencia social.

RECUADRO 6.8

La corrupción y el desarrollo económico

La literatura sobre corrupción se refiere tra-
dicionalmente a ésta como “el uso del servicio
público para obtener ganancias privadas” aun-
que, por supuesto, se reconoce ampliamente que
la corrupción no sólo se adscribe al ámbito pú-
blico (Bardhan 1999:1320). Ha permanecido, no
obstante, una cierta ambigüedad en lo que se
refiere al papel de la corrupción en el desempe-
ño de una economía. En realidad no existe un
consenso general entre los expertos con respec-
to a que la corrupción sea un obstáculo para el
crecimiento, e incluso se han pronunciado argu-
mentos controvertidos de que la corrupción es
un necesario “aceite” para la oxidada maquina-
ria de una rígida administración (Huntington
1964:386).

Vale aclarar que estos argumentos pertene-
cen a un enfoque economicista de la corrupción,
en el que se dejan de lado otras consideraciones
relevantes no económicas de este fenómeno. Aun
desde un punto de vista económico, la posición
de la corrupción como aceite para el desarrollo
descansa en dos supuestos para los que al me-
nos existe poca evidencia a favor y crecientemente
en contra. La “bondad” de la corrupción asume
erróneamente que los niveles de corrupción es-
tán prefijados en una sociedad y son indepen-
dientes de los actos y voluntades de los propios
individuos que conforman esa sociedad. Hay, sin
embargo, evidencia (véase por ejemplo Myrdal
1968) que muestra que los burócratas que reci-
ben sobornos pueden perfectamente causar pos-
teriores retrasos administrativos para solicitar más
sobornos. Más sistemáticamente, en un reciente
estudio de Kaufman y Wei (1999) para una mues-
tra de más de 2,800 compañías en 58 países -
entre ellos Honduras-3 se expone que aquellas
compañías que declaran pagar más sobornos son
también aquéllas en las que sus gerentes pier-
den más tiempo lidiando con regulaciones y tie-
nen un mayor costo de capital. En otras pala-
bras, no hay evidencia compatible con la hipóte-
sis de una corrupción que aumenta la eficiencia
económica.

Otro argumento repetido en la literatura de
corrupción es que son preferibles sistemas alta-
mente centralizados a burocracias descentraliza-
das, en tanto que los primeros son sistemas más
predecibles que los segundos. Una corrupción
predecible, según algunos autores, sería equiva-
lente en términos económicos a impuestos “de
suma alzada” a la actividad económica, que los
agentes pueden anticipar previamente a la toma
de sus decisiones. En cambio, en países con una
burocracia más descentralizada -como el caso de
la India-, en las actuales economías en transi-
ción, o en estados especialmente débiles, la co-

rrupción se convierte en una distorsión anárqui-
ca e impredecible para la toma de decisiones de
los individuos. Esto genera una creciente incerti-
dumbre que carece de instrumentos con que
combatirla, como sí existen para otro tipo de ries-
gos: pólizas de seguros ante incertidumbres aso-
ciadas a desastres naturales o al robo de un ca-
rro, por ejemplo. Estos argumentos, sin embar-
go, ignoran erróneamente las relaciones positi-
vas entre una descentralización racional y el for-
talecimiento del Estado, una provisión pública
eficiente y la participación más efectiva de la ciu-
dadanía, vínculos reconocidos e impulsados des-
de numerosos estamentos de política nacional e
internacional.

En cualquier caso, para lo que sí existe am-
plia evidencia es para demostrar que los costos
de la corrupción sobre el crecimiento son varios
y en general onerosos. La corrupción afecta el
crecimiento a través de su impacto en la inver-
sión pública y en la asignación del gasto público
(Mauro 1995, 1997, 2002; Knack y Keefer 1996;
Murphy et. al. 1993, Tanzi y Davoodi 1997). En
este sentido, la corrupción tiende a aumentar la
inversión pública en inversiones poco producti-
vas a la vez que reduce la asignación en opera-
ciones y mantenimiento, con lo cual reduce la
productividad del stock de capital público. A la
vez, la corrupción reduce el ingreso tributario
del gobierno y, por ende, su capacidad de man-
tener o aumentar el gasto social. Mauro (1997,
2002) también muestra que gobiernos corruptos
gastan relativamente menos en educación y en
salud porque las posibilidades de capturar ren-
tas en estos sectores son menores que en otros -
por ejemplo en infraestructuras, transporte o
defensa- aunque, por supuesto, esto no libra a
los sectores de la educación y la salud de la pla-
ga de la corrupción. De hecho, en la medida en
que ciertos grupos de interés particular y élites
ejerzan presión para la obtención de posiciones
favorables, la priorización del gasto público pue-
de verse alterada a favor de las élites en detri-
mento de los más vulnerables. La corrupción
afecta también la eficiencia y equidad cuando
estas élites generan demandas de políticas co-
merciales favorables (por ejemplo, la eliminación
de aranceles en productos que ellos producen o
consumen) o un trato impositivo preferencial a
sus activos y fuentes de ingresos.

La magnitud de estos impactos en el creci-
miento del ingreso, en la inversión y en el gasto
público puede llegar a ser bastante significativa.
De acuerdo con las estimaciones de Mauro
(1995, 1997), se aprecia que mejoras en los ín-
dices de corrupción (diez puntos en una escala
de 0-100)4 pueden llevar a incrementos de la

tasa de crecimiento del producto interno bruto
entre 0.3 y 0.4 puntos porcentuales, mientras
que podría suponer aumentos para la inversión
total como proporción del PIB de hasta 3 pun-
tos porcentuales. Los efectos en el gasto social
en educación y en salud podrían ser del orden
de 0.3 puntos del PIB, aunque no hay evidencia
de que efectos significativos se den en otras par-
tidas de gasto público. Cuando se toma en cuen-
ta no sólo el índice de corrupción, sino también
la eficiencia del sector judicial y el grado de bu-
rocracia y tramitación de los diferentes países, la
mejora de esta eficiencia lleva a impactos entre
0 y 0.4 puntos porcentuales en la tasa de creci-
miento del ingreso, y entre 0 y 1.3 puntos del
PIB en el caso de la inversión. En otras palabras,
una vez que controlamos por más factores
institucionales el impacto de la corrupción, éste
desciende, lo que viene a indicar que la corrup-
ción tiene efectos sobre la economía, tanto di-
rectos sobre la inversión y el gasto público como
indirectos a través de las instituciones.

Tampoco sorprende que altos niveles de co-
rrupción estén asociados con altos niveles de des-
igualdad de ingresos. Para una muestra de 38
países entre 1980-1997 (entre los que no se en-
cuentra Honduras), Gupta et. al. (1998) repor-
tan que un incremento en el índice de corrup-
ción de cualquier país de un punto sobre una
escala de 10 puntos, lleva a un incremento de
su coeficiente de desigualdad de ingresos -índi-
ce de Gini- de 1.74 puntos porcentuales. Por su-
puesto, los autores reconocen que la relación
entre corrupción y desigualdad es doble: mayor
desigualdad en la distribución de tierras, mayor
desigualdad educacional y una media menor de
escolaridad secundaria; todo lo cual se relacio-
na también con mayores niveles de corrupción.
Esto sugiere que la corrupción podría también
afectar el crecimiento económico indirectamen-
te a través de la distribución de activos producti-
vos -incluido el humano y la tierra. Por último,
otros canales indirectos por los que la corrup-
ción daña el crecimiento, tienen que ver con la
difusión de la tecnología y los niveles de con-
fianza en una sociedad. Romer (1994) sostiene
que la corrupción puede considerarse como un
impuesto a los beneficios ex post de cualquier
actividad económica y, como tal, confiere ma-
yor rigidez a la entrada de nuevos productos,
servicios o tecnologías que requieren un alto
costo fijo de inversión. A su vez, el Banco Mun-
dial (1997) enfatiza que la corrupción merma la
confianza pública y corroe el capital social, a la
vez que erosiona la legitimidad política. En el
caso de Honduras, [...] esa merma puede tener
efectivamente una considerable magnitud.

Fuente: Cuesta 2003 (extracto).



156 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO | HONDURAS

Para el caso de Honduras, parece difícil objetar
que la corrupción perjudica la vida democrática del
país, pero especialmente daña las posibilidades de
desarrollo económico y social en la medida en que
limita la potencialidad del crecimiento económico
y la redistribución equitativa del ingreso (véase re-
cuadro 6.8). La corrupción puede debilitar la efec-
tividad de los gobiernos, restándoles legitimidad en
el largo plazo. Por una parte, la corrupción une a
ciertos grupos de la sociedad mediante las redes o
tejidos de corrupción mutua que se establecen en-
tre las personas de distintos sectores sociales; pero,
por la otra, desintegra la sociedad al erosionar el
erario nacional y propiciar una concentración de la
riqueza que afecta a la mayoría de la población (Sie-
rra 2002) (véase gráfico 6.6).

Para los efectos de este Informe, se plantea la
corrupción como un enriquecimiento derivado de
un acto ilegal, situación que no se hubiera produci-
do sin la contrapartida del acto ilícito (Tortosa
1995:18). En la práctica, el concepto no siempre
corresponde con lo que los ciudadanos entienden
por corrupción, ya que éstos pueden ignorar las
definiciones jurídicas o políticas que los especialis-
tas emplean, por lo que pueden juzgar el fenóme-
no desde una perspectiva distinta. Esto advierte la
importancia de conocer la percepción de la pobla-
ción en torno a la corrupción, pues la existencia de
un distanciamiento significativo entre las definicio-
nes de sentido común y las definiciones formales
puede dar lugar a que los corruptos adopten códi-
gos prácticos acordes con el imaginario social y

cometan actos de corrupción amparados en una
especie de permisividad social hacia la misma.

En Honduras suele reconocerse que la corrup-
ción se ha convertido en uno de los problemas que
más afecta a la sociedad y en uno de los principales
temas de preocupación que ha venido ocupando
el espacio público, al grado que se manifiesta de
forma recurrente en los medios de comunicación
y en los debates en la esfera pública. Un 63% de los
hondureños considera que la corrupción está ge-
neralizada en el país, y uno de cada cinco hondure-
ños considera que ha sido víctima de actos de co-
rrupción. Además, la corrupción se percibe como
uno de los problemas más grandes que enfrenta el
país, sólo detrás de la pobreza y la inseguridad pú-
blica (Seligson 2001).

En el Informe sobre Desarrollo Humano. Hon-
duras 2002, se expresa la preocupación respecto a
que “la recuperación democrática ha ido aparejada
a una tendencia creciente en los niveles de descon-
fianza ciudadana sobre el desempeño de las insti-
tuciones del sistema de justicia”. Desconfianza que
en gran medida responde a la existencia de una
“percepción general de que la corrupción y la
ineficiencia son rasgos comunes de la mayoría de
los operadores del sistema de justicia” (PNUD
2002b:75). Por su parte, la Estrategia Nacional
Anticorrupción reconoce que “la corrupción es el
principal desafío que enfrenta el país”, por cuanto
amenaza la institucionalidad y la convivencia de-
mocrática (CNA 2001:30).

Se aprecia ahora una actitud más crítica de la
ciudadanía hacia la corrupción; no obstante, la co-
rrupción no es un fenómeno reciente en el país,
por el contrario, ya estaba presente en la época
colonial e incluso desde los años de la conquista
(Chaverri 2003:3).5 Sin embargo, esta larga marcha
de la corrupción, incrustada en patrones cultura-
les que vienen desde tiempos de la colonialización,
encontró un fértil suelo en el proceso de evolu-
ción de la república y el desarrollo tardío del capi-
talismo, en el contexto de un Estado fragmentado,
en el que ha sido palpable la falta de una sólida
cultura política y democrática. Los factores men-
cionados propiciaron una clase económica procli-
ve a los favores del Estado, más que hacia la diná-
mica de un capitalismo virtuoso, imbricada con una
clase política que tendía al servilismo y la corrup-
ción en torno a un Estado que, por lo general, esta-
ba al servicio del caudillo de turno6 (véase recua-
dro 6.9).

La representación social de la corrupción

El análisis de la representación social de la co-
rrupción desde el ámbito poblacional constituye
un interesante objeto de estudio para adentrarse

Ha recorrido casi quinientos años la historia de Hon-
duras y en todos ellos, desde la conquista hasta la fe-
cha, hemos encontrado graves casos de corrupción.
En el periodo colonial la causalidad reside en la misma
estructura del sistema, que siempre concibió los car-
gos públicos como real merced dada a cambio de ser-
vicios (pago) prestados a la corona, la que mantuvo el
monopolio comercial. De manera concreta, la corrup-
ción adoptó diferentes formas durante la colonia, como
ser la apropiación y malversación de los fondos públi-
cos, el desarrollo del contrabando y los abusos sobre
los indios, así como el amiguismo y el nepotismo.

En el siglo XIX, aunque la independencia suponía
una ruptura en cuanto a la concepción del Estado, se
heredaron vicios administrativos que favorecían las
conductas al margen de la ley y, en general, no se lo-
gró superar la debilidad institucional. De manera que
durante ese siglo se suman a las formas ya conocidas
de apropiación de los caudales públicos, los abusos y
manipulaciones de los empréstitos externos, los prés-
tamos forzosos internos y los pagos por gastos de
guerra. Ya en la época de la Reforma Liberal, a lo ante-
rior se agrega el uso creciente de las influencias para
hacer negocios privados.

RECUADRO 6.9

Patrones históricos de la corrupción

Fuente: Elaboración propia con base en Chaverri 2003:120.
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Compañía paga soborno

1.6
94.5

3.9

Corrupto y debería
ser castigado

Corrupto pero
justificable

No corrupto

Corrupto y debería
ser castigado

Corrupto pero
justificable

No corrupto

Corrupto y debería
ser castigado

Corrupto pero
justificable

No corrupto

Corrupto y debería
ser castigado

Corrupto pero
justificable

No corrupto

Corrupto y debería
ser castigado

Corrupto pero
justificable

No corrupto

Alcalde presta tractor 

37.0 37.7

Diputado acepta soborno

2.0 0.5

97.5

Empleado usa carro

2.3
6.3 91.4

Maestro acepta regalo

9.7

13.4
76.9

25.4

en las particularidades del fenómeno en Hondu-
ras. Para tal propósito, se ha recurrido, por un lado,
a la teoría de la representación social como marco
formal de abordaje del estudio y, por otro lado, al
empleo de la técnica del Grupo de Discusión7 como
herramienta metodológica que permite el acerca-
miento a la realidad social mediante la captación
de discursos y de las representaciones sociales.8

Cabe reiterar que los resultados de los grupos de
discusión aquí citados, no poseen de ninguna ma-
nera una representatividad probabilística, siendo
que su valor radica en la aproximación que se ha
intentado a los discursos cotidianos sobre la corrup-
ción. Sigue siendo un reto el indagar más acerca de
la subjetividad de la población con respecto a este
flagelo, el cual está dañando la confianza personal
e institucional.

La definición de representación social emplea-
da en este estudio es el conjunto de sentimientos,
creencias, valores y actitudes referidas a un objeto
social al cual damos un sentido. Este sentido será
resultante de la propia historia individual, de las
prácticas, de la situación, del habitus de clase, y de
otros elementos de forma colectiva (Bonal y Ros
1992:39).

Una relación paradójica entre la imagen social
y la actitud de rechazo

La imagen social se constituye por el conjunto
de caracterizaciones asociadas a un objeto y que
permiten conocer las representaciones colectivas,
así como las actitudes hacia dicho objeto. Sin em-
bargo, cabe aclarar que existen diferencias entre lo
que es la noción real o percibida y lo que sería el
concepto formal, entre las cuales pueden existir
contradicciones. Es importante tener esto en cuenta
para poder indagar acerca de la existencia o no de
un distanciamiento significativo entre las definicio-
nes de sentido común y las definiciones formales
de la corrupción (López 2003).

A pesar de no contar con una definición con-
ceptual precisa de la corrupción, los Grupos de
Discusión la comprenden como una serie de actos
que se realizan fuera de la ley, los cuales se asocian
a individuos que ocupan posiciones en el aparato
estatal. La imagen social de la corrupción se crista-
liza en una serie de percepciones que varían pero
que, en su base, mantienen una valoración negati-
va de la corrupción tanto en el plano institucional,
como también en lo que se refiere a su potencial
efecto de socavar las bases de la cohesión social.
De manera que en la aproximación realizada desde
este Informe, la imagen social presenta elementos
de un rechazo manifiesto hacia la corrupción. Este

GRÁFICO 6.7

Tolerancia por la corrupción, 2001

Fuente: Seligson 2001:49.
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hallazgo coincide con los resultados encontrados
en otro estudio, en el que se expresa que la pobla-
ción menciona discursivamente una sensación de
incomodidad en cuanto al problema de la corrup-
ción (Seligson 2001) (véase gráfico 6.7).

Según se desprende del gráfico 6.7, la tolerancia
ante varios actos de corrupción es bastante baja,
pero varía según los ejemplos de corrupción que
se dan. En la mayoría de los casos supuestos, los
encuestados se pronuncian en un mayor porcenta-
je porque el corrupto debe ser castigado, siendo el
porcentaje más bajo de condena para el acto en que
un alcalde presta un tractor, en que sólo un 38%
considera que debería ser castigado; sin embargo,
para un diputado que acepte un soborno el por-
centaje de condena es de 97%.

En cuanto al estudio realizado con base en los
grupos de discusión, se percibe una imagen de la
corrupción como un problema que tiene una fuer-
te raigambre en la sociedad y que daña la conviven-
cia social. Así, de manera específica los GD tendie-
ron a considerar la corrupción como un fenómeno
institucionalizado, como un mal endémico y como
un problema que está alterando los valores en la
sociedad hondureña.

La corrupción como fenómeno
institucionalizado

La corrupción en Honduras está tan extendida
que no se asocia con un fenómeno aislado, al con-
trario, es percibida como un fenómeno que ha evo-
lucionado en el tiempo y ha permeado la
institucionalidad del Estado, al grado de
institucionalizarse por sí misma. Ello se cristaliza
en verbalizaciones como las siguientes: “La corrup-
ción en Honduras la podemos definir hoy por hoy
como una institución, en la que empieza a robar
desde el más grande al más pequeño”; “La corrup-
ción está tan institucionalizada, que igual es un
empleado que sólo llega a marcar tarjeta y se va a
hacer sus mandados, como aquél que también in-
troduce un vehículo o X producto por las aduanas
y no paga impuestos. Está bien institucionalizada a
todos los niveles en nuestro país”.

Esta percepción se vincula con una de las con-
secuencias más preocupantes que provoca la co-
rrupción en el país, es decir, el debilitamiento y
deterioro progresivo de la institucionalidad públi-
ca, que destruye las bases sociales y políticas de la
legitimidad del Estado democrático. Pero también
habría que agregar que esta destrucción va soca-
vando las relaciones sociales, políticas y económi-
cas, dado el impacto sistémico del fenómeno. La
idea de que la corrupción está insitucionalizada es
capaz de alterar las pautas del comportamiento so-
cial, por cuanto puede reforzar contravalores que
finalmente son aceptados como puntos de referen-
cia en la dimensión social (véase recuadro 6.10)

La corrupción como un mal endémico

En los grupos de discusión, la corrupción tam-
bién es percibida como un mal endémico, al consi-
derar los participantes que la misma ha alcanzado
tales niveles que se le podría comparar a un tipo
de “cáncer” que de una u otra forma ha afectado a
toda la sociedad: “Es un cáncer que no tiene reme-
dio”. Se percibe que entre más corrupción exista,
mayor probabilidad de que ésta se extienda y se
reproduzca, debilitando las defensas éticas y mora-
les de la sociedad mediante el refuerzo de una acti-
tud que antepone el interés personal al bienestar
colectivo. Esta percepción se condensa en expre-
siones como la siguiente: “La corrupción es un mal
endémico. La corrupción tiene consigo muchas
cosas negativas para un pueblo. La persona que la
practica ya no le importa mucho el bienestar de la
población en sí, sino su propio enriquecimiento ilí-
cito; lo demás, le importa poco”.

Uno de los factores que propicia la corrupción es
el deterioro ético y moral que invade la vida institucional
del país. La asociación de la corrupción con individuos
en situaciones de poder se vuelve preocupante, ya que
se percibe que la misma se ramifica y se disemina has-
ta alcanzar a los estratos sociales más pobres. Esta per-
cepción pone en evidencia que la corrupción, al con-
centrarse en las altas esferas del poder, aparte de estar
afectando económicamente al país, estaría lesionan-
do las bases morales de la sociedad, puesto que la
trascendencia de la misma no radica principalmente
en su cuantía económica, sino en el daño que provoca
a las relaciones sociales. La corrupción en las altas es-
feras del poder viola la confianza y genera, por tanto,
desconfianza, que a su vez debilita la moral social y
produce la desorganización social a gran escala.

“Si hablamos de los políticos: ellos están viendo
cómo llegan al poder, pero no llegan con una sensibi-
lidad, con un amor a Honduras, con un deseo de ayu-
dar a los demás. Desde allí, ellos llegan buscando como
escalar posiciones para ver qué van a obtener en be-
neficio de su persona, de su familia, de sus amigos”.

“Se da el caso ahorita de unos diputados a los que
les encontraron drogas y haciendo espectáculos que
denigran la imagen del país. Entonces, los que están
abajo dicen: si aquél hace esto, ¿por qué no yo?”.

“Vivimos en una sociedad de mediocridad donde
la excelencia sale sobrando. Ponen allí en un cargo que
es sumamente delicado, en la administración pública,
ponen a un mediocre, porque les interesa tener a al-
guien manipulable o que no tenga la altura moral”.

RECUADRO 6.10

El deterioro ético de los referentes
institucionales

Fuente: Elaboración propia con base en testimonios de los Grupos
de Discusión, López 2003.
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La corrupción como fenómeno que altera los
valores

La magnitud que toma la corrupción en el país
es achacada por los participantes de los grupos de
discusión a aquéllos que ostentan posiciones de
mayor poder en la estructura estatal, y perciben que
de ahí se va generalizando una conducta en la ciu-
dadanía que altera los valores de la sociedad. Al
conocerse el comportamiento ilícito de reconoci-
das figuras públicas, y sin que reciban la sanción
correspondiente, se van deteriorando los cimien-
tos éticos y morales, debilitando con ello la creen-
cia social en dichos valores como elementos de la
cohesión y la convivencia social. Esta percepción
se manifiesta en opiniones como las siguientes: “La
corrupción por lo general viene de los que tienen
el poder y de allí se va derramando abajo, como la
lava de un volcán”; “Es un fenómeno social que se
ha salido de control y altera los valores [...] pues
una corrupción de alto nivel afecta a la mayoría de
la población, y se va perdiendo la confianza y los
valores”.

En general, las opiniones de las personas refuer-
zan el supuesto de que en el país se evidencia una
crítica hacia la corrupción, y ponen de manifiesto
la dimensión y la preocupación social que ésta ha
adquirido. Sin embargo, cabe aclarar que entre la
imagen social de la corrupción y la actitud hacia la
misma, no necesariamente existe una coherencia
práctica, puesto que de existir este vínculo, se re-
flejaría en un comportamiento social de rechazo a
la corrupción y a los corruptos. Esto no parece su-
ceder en Honduras, al contrario, como lo revelan
también los grupos de discusión, existe cierta com-
plicidad ciudadana.

En el siguiente apartado se analizará algunos de
los factores que provocan la corrupción, según el
punto de vista de los participantes en los Grupos
de Discusión.

La percepción sobre algunos factores que
provocan la corrupción

Por medio de los factores identificados por la
población como los que propician la corrupción,
se puede distinguir dos discursos diferenciados a
partir de los cuales las personas explican la existen-
cia e incremento de la corrupción en Honduras.
En primer lugar, hay un discurso crítico que enfatiza
los factores estructurales, y en segundo lugar, se
identifica un discurso convencional que enfatiza la
responsabilidad de la familia y la pérdida de los va-
lores.

a) Factores estructurales

Las personas identifican cuatro principales fac-
tores estructurales que provocan o influyen en la

corrupción: la falta de una adecuada aplicación de
justicia; la instrumentalización del Estado por los
partidos políticos y las relaciones patron-clientistas;
los escasos ingresos; y, el nivel educativo bajo.

Falta de aplicación de la justicia

En los grupos de discusión existe una percep-
ción generalizada de que el sistema de justicia sos-
tiene una estructura de impunidad para los
corruptos de cuello blanco, minando de esa forma
la creencia en la justicia y reforzando, a la vez, acti-
tudes y prácticas sociales de corrupción; de ahí el
decir popular: “si aquél lo hace, ¿por qué no lo voy
a hacer yo?”. Como suele decirse popularmente,
mientras no se atrape a los “peces gordos”, no se
va a sentar precedentes que reduzcan la legitimi-
dad de la corrupción. Ello se manifiesta en afirma-
ciones como las siguientes:

“La gente dice ¡ah!, si yo lo hago es porque aquél
también lo hizo, y como no ha habido alguien
que en verdad pague por esa corrupción que
hizo, nadie esta en la cárcel. Es mentira que los
corruptos están en la cárcel; los corruptos están
libres, están en las oficinas, están en las institu-
ciones... Entonces de repente, yo comparo esto
de que si aquél lo hace, por qué no yo; aunque
le comenté que no era lo más lógico, lo moral,
hacerlo, pero como aquí todavía no se ha hecho
justicia a nadie, entonces, dice uno: si no le ha-
cen nada a éste, ¿a mí qué me van a hacer?”

“Lo que pasa es que no vemos el castigo, no ve-
mos las leyes que van a castigar este tipo de ac-
ciones. Decimos: si lo hace uno y no lo meten a
la cárcel, entonces, lo hago yo.”

“La falta de aplicación de la ley, si tan siquiera se
cumpliera la ley, fuese distinto. Pero aquí se cum-
ple para ciertas personas, pero generalmente,
hay negligencia en las personas para la aplica-
ción de las mismas.”

La falta de aplicación de la justicia es un factor
que influye negativamente en el desarrollo
socioeconómico del país y está vinculada con fac-
tores de gobernabilidad. Si se cree que la justicia
no funciona y que no es imparcial, esta creencia
afecta la sostenibilidad democrática, pero a la vez
incide en un clima poco favorable para la inversión
y el crecimiento económico.

La instrumentalización del Estado por los
partidos políticos

La concepción tradicional del Estado como ha-
cienda particular y sujeto a las prácticas político-
clientelares, es otro de los factores que los grupos
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de discusión perciben como favorables para la co-
rrupción, lo cual se refleja en criterios como los si-
guientes:

“En el gobierno, en el engranaje gubernamen-
tal, hay muchas personas que están recomenda-
das por políticos y aprovechan, porque sólo son
cuatro años, y a los cuatro años viene otro go-
bierno y van para afuera. Entonces, esos cuatro
años los aprovechan de cualquier manera: o ro-
bando tiempo o robando material.”

“Muchas autoridades hacen su trabajo, no como
una persona que le sirve a su pueblo, sino para
ayudar a las personas de su partido, siempre
politizando, no por el grado de necesidad sino
de afinidad que exista con ellos y pensando en
el próximo gobierno.”

“Lo que sucede, también, es que en el país, por
ejemplo, si usted obtiene un puesto y sale del
puesto así como entró, lo primero que dice la
gente es ‘¡qué tonta fue¡’”

La inmunidad es otro tema que aparece en los
grupos de discusión. Aunque la pretensión origi-
nal de esta figura era la de proteger al funcionario
público para no ser blanco de ataques por sus opi-
niones y acciones en el ejercicio del cargo, se ha
distorsionado en la práctica y por eso se percibe
como una vía expedita hacia la impunidad, como
un escudo en el que se protegen los corruptos y,
por tanto, como uno de los principales factores que
propicia la corrupción en el país: “Hay corruptos
que buscan los cargos públicos para tener inmuni-
dad. Así hacen y deshacen, y no hay nadie que los
chequee. Su defensa es la inmunidad”.

El principal problema observado con el actual
régimen de inmunidad, en el caso particular de los
diputados, es que el procedimiento de declaración
si a lugar o no a formación de causa no ha sido
utilizado de manera oportuna ni efectiva, con lo que
los actos irregulares de algunos congresistas habían
quedado prácticamente impunes. Al respecto, con-
viene reseñar que en 2003 el Congreso Nacional
aprobó en primera legislatura la derogación del ré-
gimen de inmunidades plasmado en la Constitu-
ción. Queda pendiente para el año 2004 su ratifica-
ción en segunda legislatura, con lo cual el país ha-
brá dado un paso crucial en la consolidación del
Estado de derecho.

Ahora bien, habrá que tener especial cuidado
para asegurarse de que la reforma no implique una
avalancha de demandas contra los funcionarios con
el objeto de limitar el alcance de sus funciones pú-
blicas. Es decir, se requieren garantías básicas para
la protección a la independencia y autonomía del

parlamento, que es condición necesaria para garan-
tizar el cumplimiento de su importante función le-
gislativa.

Los ingresos insuficientes

Los bajos ingresos y las aspiraciones por alcan-
zar mejores condiciones de vida son mencionados
como factores que en cierta forma propician la co-
rrupción. En los grupos de discusión los partici-
pantes reflexionan que la mayoría de la gente po-
bre que cae en la corrupción, es por la necesidad
de mejorar sus ingresos. Las siguientes percepcio-
nes reflejan esto: “Todo el mundo anhela una vida
mejor, y, a veces, los ingresos que uno tiene no se
prestan para la vida que a veces uno desea. Y, en-
tonces, todo el mundo busca el camino más fácil.
Ese es uno de los factores que influye bastante como
para que una persona, si puede hacer las cosas, en-
tonces, no lo piensa tres veces para meterse a líos”;
“La misma necesidad los hace caer en la corrup-
ción. El ambiente es corrupto. La misma necesidad
hace que uno ayude, contribuya a la corrupción”.

Un bajo nivel educativo

Desde la percepción de los participantes en los
grupos de discusión, un bajo nivel educativo tam-
bién se puede relacionar con la corrupción. Se ar-
gumenta que un pueblo ignorante es un pueblo
manipulable; en cambio, un pueblo con alto nivel
educativo tendría mayor conocimiento acerca de
la corrupción y daría lugar a un mayor control so-
bre la misma: “Tener tonto al pueblo es muy bueno
para los gobernantes en la actualidad”; “Toda la
población que tenga conocimiento, un índice de
educación alto, sabe en qué momento hay corrup-
ción”.

b) Actitud social hacia la corrupción

Las discusiones de los grupos indican que exis-
te una serie de características relacionadas con la
cultura hondureña que, en cierta medida, influyen
en la corrupción. Seguidamente se explora el dis-
curso convencional que enfatiza la responsabilidad
de la familia y la pérdida de los valores: la cultura
de permisividad; la cultura de servilismo; el tradi-
cionalismo; y la alteración de los valores y la socia-
lización de la corrupción.

La permisividad ciudadana

Una cultura de permisividad se relaciona con la
pasividad y el conformismo que se le atribuye al
pueblo hondureño, lo cual, en parte, se debe al
escaso papel protagónico que ha tenido la socie-
dad; aunque con la apertura democrática la socie-
dad civil ha aumentado su participación en los asun-
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tos públicos a partir de la década de los ochenta.
Los participantes en los grupos de discusión re-

flexionan que hay complicidad ciudadana porque
de alguna manera la sociedad participa y fomenta
la corrupción. Esta complicidad puede explicarse a
partir de la existencia de una cultura política que
propicia condiciones favorables a las prácticas
corruptas y a la aceptación social de las mismas.
Esta supuesta actitud permisiva es reconocida por
otros autores al expresar que en el país se advierte
“la existencia de una cultura de la corrupción” que
se define como “la disposición social o política para
justificar, impulsar, apoyar, encubrir o estimular las
prácticas corruptas” (Salomón 2002:153).

Este discurso de complicidad ciudadana con la
corrupción y los corruptos se manifiesta de la si-
guiente manera:

“A veces, el temor, y por las circunstancias que
vivimos, es bien difícil, uno puede ver que está
sucediendo tal cosa y uno se queda callado.”

“Nosotros fomentamos, nosotros ayudamos a
que siga la corrupción; como no miramos más
de dos dedos de frente, entonces, seguimos. No-
sotros somos como Vicente: ¿dónde va Vicen-
te?, donde va toda la gente. Entonces, no hay
nadie, nadie, que pueda abrir los ojos.”

“La actitud que asumimos de inmediato es una
actitud de complicidad porque no lo denuncia-
mos.”

El servilismo

El trato que la población tiene hacia los corruptos
contribuye a reforzar una actitud de permisividad
con respecto a la corrupción. Según algunos testi-
monios, existen personas corruptas que, en lugar
de ser rechazadas, son tratadas con admiración,
respeto y servilismo.

“Los miramos como héroes, porque hemos per-
dido principios, por ejemplo, vaya, más antes se
tenía el principio, que por ejemplo, la familia
Pérez, vaya, con buenos principios, intachables
en su conducta, en su hablar, pero hoy, decimos:
viene el hijo de fulano de tal, como tiene plata,
entonces el pueblo los engrandece.”

“Muchos corren a darle la mano a esos millona-
rios, aunque sean corruptos.”

“Detrás de esas personas podemos decir un
montón de cosas, pero al frente no somos capa-
ces, más bien los miramos y les hacemos buena
cara, y si nos miran y nos sonríen, nos sentimos
tan bien, y se lo contamos a los demás.”

El tradicionalismo

El tradicionalismo, según Becerra (1999:110-
111), tiene las siguientes características: ocultación,
autoritarismo, autoconciencia de poder, manipula-
ción, intolerancia, evasión de responsabilidad, y
negligencia. Este conjunto de características cons-
tituye un factor que refuerza una actitud favorable
a los corruptos que puede explicarse a partir de
una lectura histórica del proceso en que se inscri-
ben las experiencias de desarrollo de Honduras.
Este proceso, desde sus inicios, se vio marcado por
una profunda reproducción de las estructuras polí-
ticas tradicionales de poder, dando lugar a la confi-
guración de un conjunto de relaciones de convi-
vencia social, cultural y política autoritarias, que han
determinado la dinámica histórica del proceso
modernizador.

En ese sentido, la persistencia de formas de or-
ganización y de sistemas normativos tradicionales,
enfrentados a un marco jurídico moderno, suele
provocar contradicciones que encuentran salida
favorable a través de una aceptación social de la
corrupción: “En Honduras, nos dirigimos por
tradicionalismos, no por los valores morales que
tenga la persona”; “Debido al tipo de política que
nos gobierna desde hace tiempo, no se puede ha-
cer nada en contra de esa corrupción. Como que la
gente no halla ninguna alternativa, lo más practico,
lo más lógico es seguir el juego, por que ya esta-
mos acostumbrados”.

La alteración de los valores y la socialización
de la corrupción

La pérdida de valores, la combinación de dife-
rentes formas de corrupción, así como la propaga-
ción de noticias sobre escándalos por acciones frau-
dulentas, constituyen en conjunto una amenaza que
podría internalizar las prácticas corruptas en las
actitudes de los ciudadanos. La habituación psico-
lógica a la corrupción y la complicidad social con
los corruptos plantean el riesgo de una socializa-
ción y legitimación de la corrupción, con lo cual se
contribuiría a fomentar una actitud favorable a los
corruptos. Esta socialización de la corrupción se
manifiesta en apreciaciones como las siguientes:

“Todo refleja la pérdida de valores. Porque antes
no se miraba que le ofrecieran a un señor una
coima, así como hoy fácil le ofrecen a un policía
veinte lempiras por no pagar una esquela. An-
tes, esos señores, ponían el grito al cielo y, es
capaz, iban y denunciaban al que los quería so-
bornar. En cambio, hoy, nosotros lo vemos como
algo natural, porque, a veces tenemos prisa de
ir y no nos vamos a bajar a decir: mire señor, no
sea tan corrupto. Porque parece que ya, poco a
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poco desgraciadamente eso se nos va haciendo
algo normal.”

“Dicen que una papa podrida puede arruinar
todo un quintal, y, definitivamente, está bien di-
fícil: una persona se puede dar cuenta de alguien
que sea corrupto, y, ¿qué va a hacer con decir-
lo?, ¿qué salga la noticia tres días en la televisión,
en el periódico, en la radio?, ¿y de allí para allá?...
nada. Entonces, la gente como que se cansa y
vive en un mundo que no se puede hacer nada.”

Desafíos: de la representación social de la
corrupción a una ética social

Los resultados del análisis de la representación
social expresada en los grupos de discusión, si bien
hacen prevalecer una percepción crítica, también
revelan elementos contradictorios que se expresan
en la actitud social hacia la corrupción y hacia los
corruptos. Dicha contradicción se refleja, por ejem-
plo, en que existe cierta actitud caracterizada por
la complicidad ciudadana con la corrupción y con
los corruptos, la cual se ve reforzada en el trato so-
cial de admiración, sumisión y servilismo hacia és-
tos últimos.

Aunque históricamente se evidencian condi-
cionantes que han permeado la corrupción en el
sustrato cultural, la misma no debería ser concebi-
da como algo inherente a la hondureñidad. Sería
inadecuado señalar que existe un determinismo
cultural en la sociedad hondureña que haga inevi-
table la corrupción. A partir de los resultados de
estudios realizados en el país, como los de Seligson

(2001) -que son respaldados por los hallazgos que
presentan los grupos de discusión-, se puede infe-
rir que existe un entorno en donde la corrupción
no es objeto de críticas profundas ni de acciones
para eliminarla. Son varios los factores que contri-
buyen a mantener y a reforzar este asidero para la
corrupción, entre ellos: el tradicionalismo, el dete-
rioro ético de la sociedad y la socialización de la
corrupción, así como la debilidad del sistema de
justicia que propicia el temor ciudadano a denun-
ciar por la falta de mecanismos de protección al
testigo, entre otros.

De manera específica, la pérdida de valores es
un aspecto frecuentemente asociado con los cos-
tos intangibles de la corrupción, en la medida en
que ésta debilita los vínculos sociales y facilita la
pérdida de referentes sociales y, así, contribuye a la
emergencia de actitudes y contravalores, que difi-
cultan articular una visión de país y plantearse un
proyecto de largo plazo. Revertir la pérdida de va-
lores pasa por modificar las actitudes individuales,
mediante la asunción de una responsabilidad per-
sonal en la que el respeto de los bienes públicos se
vuelva un hábito arraigado en los hondureños y
hondureñas.

Para generar un cambio de actitudes y valores
es preciso, por parte de la ciudadanía, asumir una
actitud crítica y un compromiso de denuncia y com-
bate de la corrupción. Otros desafíos se relacionan
con una mejora del sistema de justicia para reducir
los niveles de impunidad, y con un abordaje más
profundo de los medios de comunicación en los
actos de corrupción.
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El paradigma del desarrollo humano enfatiza
la importancia del despliegue de las potenciali-
dades humanas, lo que implica permitir el desa-
rrollo de las capacidades de las personas para
incrementar sus opciones vitales. Las capacida-
des comprenden todo aquello que una persona
es capaz de hacer o ser. El conjunto de opciones
que las personas tienen y la libertad de elección
sobre estas opciones contribuyen directamente
al bienestar humano (Sen 2000).

Las relaciones entre discapacidad y desarro-
llo humano son múltiples. Prevenir la disca-
pacidad, rehabilitar a las personas que viven con
ella, eliminar las barreras que impiden la plena
participación de este grupo poblacional, son ta-
reas que contribuyen a la formación de capital
humano y social, así como a ampliar las opcio-
nes y capacidades de los individuos para satis-
facer las necesidades de las generaciones pre-
sentes y futuras.

A escala mundial, el movimiento por los de-
rechos de las personas discapacitadas ha adqui-
rido un creciente protagonismo. Dicho auge está
relacionado con una redefinición de la
discapacidad, que supera la tradicional visión
médica-clínica para dar paso a un enfoque en el
que el fenómeno sea comprendido como una
falta de adecuación entre la persona y su entor-
no, más que como una consecuencia de la defi-
ciencia de una persona.

La visión clínica suele enfocar la disca-
pacidad desde el punto de vista individual, dilu-
yendo así la complejidad del problema, al des-
conocer la distinta gama de factores y causas
de origen social, cultural, familiar y educativo
que demandan respuestas colectivas e
integradoras. Desde esta orientación tradicional,
la discapacidad se caracteriza por la discordan-
cia entre la actuación del individuo y las expec-
tativas del grupo al que pertenece. Además,
cuando la sociedad le da un valor negativo a
esta brecha entre la acción y la expectativa, se
produce la discriminación.

La Organización Mundial de la Salud (OMS)
comenzó a mediados de la década del noventa
un examen de su Clasificación Internacional de
Impedimento, Discapacidad y Handicap. El do-
cumento final dio como resultado el surgimien-
to de la Clasificación Internacional de la
Funcionalidad, con una fuerte aproximación al
modelo social de discapacidad que contrapesa
al tradicional modelo clínico. Así, esta clasifica-
ción define la discapacidad como el resultado
de la interacción entre una persona que presen-
ta alguna disminución y las barreras
medioambientales y de actitud que esa persona
puede enfrentar.

Es importante mencionar que en el campo
de la discapacidad se identifican graves caren-
cias a nivel de estadísticas. De ahí que sea impe-
rativa la necesidad de incorporar indicadores y
verificadores que incluyan la temática de la
discapacidad en las evaluaciones de desarrollo
humano a escala internacional, nacional y local,
a fin de contar con información sobre la situa-
ción real de un colectivo de personas que ha
sido tradicionalmente invisibilizado.

La sociedad y la percepción de la
discapacidad

Existen varios mitos que limitan el progreso
de las personas con discapacidad. Algunos de
los mitos más difundidos son los siguientes: a)
que las personas con discapacidad no tienen la
habilidad de llevar una vida plena y productiva
que se traduzca en una contribución significati-
va a su país, a lo cual se refiere como el mito del
desamparo; b) que las iglesias o la filantropía
privada son las únicas que pueden y deben ma-
nejar el problema, es decir, el mito de la benefi-
cencia; c) que los países que se encuentran en
una fase difícil de desarrollo económico no se
pueden permitir el lujo de tratar los problemas
de discapacidad, lo cual es un mito según el cual
las personas con discapacidad deben recibir una
prioridad baja.

Superar tales mitos supone considerar que
la discapacidad es el resultado de la interacción
de circunstancias personales y de factores so-
ciales, tales como la mayor o menor accesibili-
dad al entorno, la existencia y el acceso a ayu-
das técnicas apropiadas, y las actitudes, com-
portamientos y normas sociales. Por ello, el ele-
mento clave para abordar el problema de la
discapacidad es la situación de desventaja so-
cial en que se coloca a las personas. De ahí que
surja con fuerza la idea de la “discriminación
positiva”, cuyo traslado a normas nacionales o
internacionales se ha suscitado, con mayor o me-
nor fortuna, en las tres últimas décadas.

El objetivo de las medidas de acción positiva
es lograr que los integrantes de los distintos gru-
pos que están en desventaja, como consecuen-
cia de conductas de discriminación, tengan una
igualdad de oportunidades sustancial, no sólo
formal. Así, la acción positiva pretende incidir
para lograr la eliminación de las barreras, impe-
dimentos, obstáculos o cualesquiera circunstan-

cias que limiten o restrinjan la igualdad de opor-
tunidad de las personas con discapacidad. Una
equiparación de las oportunidades de las per-
sonas con discapacidad significa procurar los
medios para que puedan llevar una vida digna,
plena y sin mayores impedimentos sociales. Es
decir, que la sociedad construida tenga la sensi-
bilidad de crear espacios accesibles para todos
según sus posibilidades. Se iría así eliminando
la idea de que las personas con discapacidad
son el problema, y se podría avanzar hacia una
postura que considera que las personas con
disca-pacidad tienen derechos y sus problemas
vienen dados generalmente por su interacción
con el entorno. El cambio hacia un modelo so-
cial orientado a los derechos significa dar me-
nos importancia a los atributos de la persona
para concentrarse más en la respuesta que la
sociedad da a sus necesidades.

La discapacidad en Honduras

En el país se utiliza el término de personas
con discapacidad para calificar a aquéllas “con
algún problema de salud, físico o mental pade-
cido por más de 6 meses y que le dificulte hacer
sus actividades” (INE 2002b). Esta definición se
acerca más al concepto de minus-valía, porque
no se centra en las aptitudes de la persona, sino
en la dificultad de realizar sus actividades por la
influencia de factores externos.

 En general, existe un círculo vicioso entre
discapacidad y pobreza (DFID 2000), lo cual no
es una excepción en el caso de Honduras. Este
círculo puede ser más evidente al observar la
dimensión educativa: la imposibilidad de la
mayoría de los niños con discapacidad de po-
der asistir a la escuela logra limitar la formación
de capital humano y, por ende, es un factor que
favorece la expansión de la pobreza.

De la misma manera, a pesar de que pue-
dan contar con habilidades labo-
rales demostradas, a las personas
con discapacidad se les dificulta
ingresar en la esfera productiva,
con lo que su aportación a los
ingresos del hogar suele ser mí-
nima. Colateralmente, las asisten-
cias en la vida diaria que algunas
personas con discapacidad pue-
dan requerir, por lo general son
realizadas por otra persona del
hogar, la cual, por esta razón, se
ve también limitada en su dispo-
nibilidad de generar ingresos. Por
otra parte, también se puede ob-
servar que la población de bajos
ingresos tiene mayor exposición
a riesgos y menor acceso a servi-
cios. Este círculo vicioso sobre las
capacidades es también reforza-
do por otro círculo de invisibilidad
-de negación de opciones y pos-
tergación- que afecta a este gru-
po poblacional.

35%

21%

14%
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continúa.....

GRÁFICO I

Causa de la discapacidad, 2002 (%)

Fuente: INE 2002b:9.

Un desafío particular del desarrollo humano:
la nueva comprensión de las discapacidades
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Antes del año 2002 no se contaba con una
caracterización nacional de la población con
discapacidad, ya que sólo existían registros par-
ciales de las instituciones que atendían algunas
zonas del país. Sin embargo, la inclusión de la
población con discapacidad como uno de los
grupos prioritarios identificados en la Estrate-
gia para la Reducción de la Pobreza, reforzó las
iniciativas para la realización de una línea de base
que presentara resultados sobre la situación de
este grupo social. Finalmente, dicha investiga-
ción se realizó como un modulo adicional de la
XXVI Encuesta Permanente de Hogares con Pro-
pósitos Múltiples, realizada por el Instituto Na-
cional de la Estadística en septiembre de 2002.

Según la encuesta, la prevalencia de la
discapacidad es de 26.5 por cada mil habitan-
tes. Esto supone que aproximadamente 180 mil
personas viven con discapacidad, de las cuales
el 55% son hombres y el 45% mujeres. A nivel
de tasa de prevalencia por departamentos, exis-
ten diferencias significativas en el “corredor cen-
tral” de desarrollo y los departamentos
periféricos. Los departamentos con prevalencias
más bajas son Comayagua (17 por cada mil
personas), La Paz (20), Colón (20), Cortés (22) y
Francisco Morazán (24). En el grupo de preva-
lencia más alta se encuentran Santa Bárbara (46),
Ocotepeque (44), Copán (38), Gracias a Dios
(32) y Atlántida (30).

Al relacionar las tasas de prevalencia de
discapacidad con las de desnutrición, se tiene
que las altas tasas de desnutrición en la parte
occidental del país se asocian con las altas
prevalencias de la discapacidad. Mientras que
los dos departamentos más poblados y desa-
rrollados (Cortés y Francisco Morazán) presen-
tan bajas tasas de desnutrición y de prevalencia
de discapacidad.

Contra esta tendencia, Gracias a Dios y
Atlántida combinan tasas de desnutrición mo-
deradas y altas prevalencías de discapacidad.
Para Gracias a Dios, la actividad de buceo en
condiciones de riesgo sea probablemente la ex-
plicación. Para Atlántida, la hipótesis más pro-
bable, aunque no ha sido verificada aún, es que
la alta tasa de prevalencia de discapacidad po-
dría estar relacionada con el uso inadecuado de
plaguicidas/fertilizantes en la zona bananera del
país. La otra excepción a la tendencia es el de-
partamento de La Paz, en el que coexiste una
alta tasa de desnutrición con una baja preva-
lencia de discapacidad, ante lo cual la hipótesis
más sugerente plantea que la diferencia estaría
ligada a características culturales (hábitos
alimen-tarios que previenen de ciertas carencias),
o morfológicas (características de peso y talla
diferentes del resto de la población hondure-
ña).

Es bastante frecuente que una misma per-
sona pueda tener discapacidades múltiples, por
lo que se complica disponer de una distribu-
ción de la población con discapacidad por tipo
de discapacidad. No obstante, la encuesta per-
mite por cada tipo de discapacidad conocer la
prevalencia en la población nacional. Las
discapacidades encontradas con mayor frecuen-
cia son: las discapacidades físicas (locomoción,
destreza), seguidas por las discapacidades sen-
soriales (vista, audición, locución) y las disca-

pacidades mentales.
La primera causa de discapacidad mencio-

nada es la enfermedad (35%), seguidamente
aparecen problemas congénitos o ligados al
embarazo y al parto (27%), los accidentes (21%)
y el envejecimiento (14%). Existen diferencias
marcadas según la edad y el sexo: los proble-
mas congénitos afectan dos veces más a los va-
rones que a las niñas. Los accidentes de todo
tipo tienen una incidencia mayor en el grupo de
los jóvenes adultos de sexo masculino (véase
gráfico I).

Cuatro ámbitos de postergación que se
requiere afrontar

En esta sección se presenta algunos datos a
partir de la encuesta citada, que reflejan la si-
tuación de rezago de la población en Honduras
que vive con alguna discapacidad. Los datos
comprenden cuatro áreas: la atención médica,
el acceso a la educación, empleo e ingreso. La
desatención de estos problemas en la población
con discapacidad influye en limitar sus opcio-
nes de bienestar, e incide, por lo tanto, en refor-
zar un círculo de pobreza que afecta de manera
evidente a este grupo vulnerable.

Atención médica y de rehabilitación

El ingreso es una limitante para que muchas
personas no reciban tratamiento médico, pero
en otros casos puede deberse a que las familias
consideran inútil el mismo. El 31% de la pobla-
ción con discapacidad declara que no ha recibi-
do atención (médica) a su discapacidad.

Más grave es la situación en el quintil más
pobre de la población hondureña, ya que en
este estrato el 40% de las personas que presen-
tan alguna discapacidad no ha recibido aten-
ción médica. Por su parte, en el quintil menos
pobre de la población, un 18% de las personas
con discapacidad expresa no haber recibido
atención médica. Un hallazgo preocupante es
que la mitad de las personas con sordera total y
de las personas que no hablan no han recibido
tratamiento médico.

Nivel educativo

Un 51% de las personas con discapacidad,
mayores de 15 años, no sabe leer ni escribir,
mientras que en el resto de la población mayor
de esa edad, el analfabetismo es de un 20%. La
prevalencia de la discapacidad se reduce de una
manera muy significativa con el nivel de escola-
ridad de la persona. La prevalencia va del 43%
para el grupo de personas sin nivel educativo
hasta un 7% en las personas que tienen un nivel
educativo con formación universitaria. Ello sig-
nifica que una persona sin nivel educativo tiene
una probabilidad seis veces mayor de tener una
discapacidad, que una persona de nivel educa-
tivo superior.

Dado que la mayoría de las discapacidades
se adquieren después de la edad escolar, sola-
mente una pequeña parte de esta brecha pue-
de ser explicada por las dificultades específicas
de escolarización de los niños con discapacidad.
A nivel general se asume que las personas con

bajo nivel de educación reflejan un mayor des-
conocimiento de la prevención, una mayor ex-
posición a los accidentes y enfermedades, me-
nor acceso a los servicios de salud y, como con-
secuencia, mayor porcentaje de personas con
discapacidad.

De los datos de la encuesta es interesante
destacar que mientras el 8 % de todos los niños
hondureños de 7 a 17 años, no ha ingresado
en la primaria; en el caso de los niños con
discapacidad esta cifra alcanza el 44%. A su vez
llama la atención que en el sistema preescolar
no existe la misma exclusión que se manifiesta
en la primaria: hasta los seis años, las tasas de
asistencia de niños con discapacidad son muy
similares a las tasas de los niños hondureños a
igual edad. También es interesante destacar que
los pocos niños con discapacidad que pueden
superar los obstáculos para acceder a la educa-
ción primaria, tienen en promedio una progre-
sión escolar (años de estudio cumplidos por
edad) comparable al resto de los niños hondu-
reños (inferior en el caso de discapacidad men-
tal, pero superior en el caso de discapacidad
física).

Discapacidad y actividad económica

Existen fuertes barreras culturales para au-
mentar el número de personas con discapacidad
que se incorporan al sistema productivo. Estas
barreras no sólo se manifiestan al interior de la
familia y en las unidades de trabajo, también
están presentes en las personas que viven con
la discapacidad. Del total de personas con
discapacidad, un 90% está en edad de trabajar,
pero sólo el 32% de las personas con
discapacidad en edad de trabajar está
laboralmente activo. Esta proporción, también
llamada tasa de participación, es signifi-
cativamente inferior al promedio nacional
(51%).

Entre los tipos de obstáculos para buscar
un empleo que son más mencionados por las
personas con discapacidad, aparece el temor al
rechazo laboral (35%), dificultad de desplaza-
miento (24%), la convicción de que no encon-
trará trabajo (22%) y no saber un oficio (15%).
Puede decirse que en general la sociedad hon-
dureña no da muchas opciones de empleo a las
personas con discapacidad, por lo que el mer-
cado laboral accesible para ellos es esencialmen-
te el autoempleo y el trabajo no remunerado.

Ingresos

En Honduras no existe un sistema general
público de protección social que garantice in-
gresos mínimos a las personas con discapacidad,
por lo que éstas dependen básicamente del apo-
yo que puedan recibir de sus familias o de su
propia capacidad de conseguir ingresos mediante
un trabajo. La situación se agrava por el hecho
de que las personas con discapacidad suelen es-
tar en hogares con ingresos inferiores al prome-
dio nacional. Según la Encuesta de Hogares, el
ingreso mensual per cápita de los hogares en los
que vive una persona con discapacidad es de Lps.
977, en tanto que el ingreso per cápita nacional
por hogar es Lps. 1,332.

continúa.....
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Un desafío particular del desarrollo humano: la
nueva comprensión de las discapacidades



165UNA APROXIMACIÓN AL SUSTRATO CULTURAL DE ALGUNOS FENÓMENOS SOCIALES

Desafíos y prioridades

Se estima que un 50% de las deficiencias son
prevenibles, de ahí que la prevención de las
discapacidades se presente como una prioridad,
tal como ya ha sido reconocido a nivel de varias
convenciones internacionales, como es el caso
de la Convención Interamericana para la Elimi-
nación de Todas las Formas de Discriminación
contra las Personas con Discapacidad de la Or-
ganización de los Estados Americanos del año
1999.

El abordaje integral de la discapacidad, en
términos de equiparación de las oportunidades,
debe ser considerado en Honduras como una
de las prioridades en una lógica de desarrollo
humano sostenible. Desde 1998 en el país, la
determinación de áreas prioritarias es el objeto
de un consenso entre personas con discapacidad,
los actores públicos y privados del sector.

Prerrequisitos para abordar la
problemática

La falta de conciencia de la situación de las
personas con discapacidad debe ser una preocu-
pación por parte de todas las autoridades en el

ámbito nacional y local. La creación del sistema
de información nacional estadístico y del infor-
me del CONADEH sobre discapacidad y derechos
humanos (2003) constituye una base importan-
te. La publicación regular y amplia de investiga-
ciones y análisis puede ser un instrumento efi-
caz si es acompañada del desarrollo de las capa-
cidades de incidencia en las organizaciones de
la sociedad civil que trabajan en el sector.

Además, la detección precoz de las deficien-
cias debe ser una prioridad para limitar el dete-
rioro del capital humano, a través de tratamien-
tos de rehabilitación.

Esferas para la igualdad de
oportunidades

La inclusión de personas con discapacidad
dentro del sistema educativo regular debe ser
una prioridad, en tanto que el desarrollo de cen-
tros especiales debería ser sólo un complemen-
to. No se puede esperar lograr las Metas del
Milenio o los objetivos de la Estrategia para la
Reducción de la Pobreza sin implementar accio-
nes específicas para la inclusión de los niños con
discapacidad en el sistema educativo formal.

La esfera laboral es la prioridad principal ex-

presada por las personas con discapacidad y es
donde se estima que los derechos menos se cum-
plen (CONADEH 2003). La inclusión de las per-
sonas con discapacidad en el mercado laboral
debe ser la medida privilegiada, en tanto que la
creación de talleres especiales sólo debería ser la
excepción. Superar las barreras culturales que li-
mitan la participación de las personas con
discapacidad es un desafío importante que re-
quiere acciones para incrementar las opciones de
empleo en el sector formal, así como proyectos
de orientación y de acompañamiento de perso-
nas con discapacidad para generar autoempleo
no precario.

Finalmente, amerita señalarse que de mane-
ra lenta pero sostenida, las sociedades comien-
zan a buscar soluciones que permitan combatir
las situaciones de discriminación de las personas
con discapacidad, en sus variadas formas, entre
ellas: la inexistencia de oportunidades educativas
y de inserción laboral; las barreras del entorno fí-
sico y de las comunicaciones; la falta de acceso a
la información, a la cultura, al transporte y al de-
porte; la falta de participación ciudadana y políti-
ca, y la ausencia de las personas con discapacidad
en el proceso de toma de decisiones pasando por
la conocida invisibilidad del sector.

Fuente: Elaboración propia con base en CONADEH 2003, Goutier 2003, INE 2002b, OEA 1999, DFID 2000, INE 2002, Lorenzo García 2003.

viene de la página anterior...

NOTAS

1 Según la Interagency Coalition on AIDS and Development
(1996:5-6): “Simulaciones del Banco Mundial indican que
en los diez países más afectados en África Sub-Sahariana
el ingreso per cápita disminuye en un promedio de 0.6
puntos porcentuales cada año”.

2 Es preciso aclarar que la población trabajadora del sexo
no sólo es de mujeres, pero para los fines de este infor-
me se referirá a éstas, por ser el grupo de mayor magni-
tud y del que se dispone de más información.

3 Este estudio utiliza información del Global Compe-
titiveness Report 1996, 1997 del World Economic Forum
y el Informe de Desarrollo Mundial 1997 del Banco Mun-
dial.

4 Mauro (1997) utiliza valores de 1960-1985 para una
muestra de 95 países, entre los que no se encuentra Hon-
duras, para cuantificar la relación entre corrupción y cre-
cimiento económico. Ese estudio usa la información de
International Country Risk Guide y de Business
International, que reportan información sobre más de
70 indicadores de riesgo para la actividad económica en
cada uno de los países. Este estudio construye un índice
de corrupción que mide el grado en que la corrupción
supone pagos adicionales irregulares en las transaccio-
nes de negocios. El estudio corrige por posibles sesgos
estadísticos este índice, instrumentalizándolo con varia-
bles socioculturales como el índice de fragmentación
etnolingüística y si el país ha sido una colonia desde 1776,
para controlar así la relación de doble dependencia en-
tre corrupción y crecimiento económico.

5 Indicios de una acendrada corrupción en tiempos de la
conquista y la colonia se evidenciaban en el manejo de
los fondos del rey, en los negocios propios de los penin-
sulares y en el tratamiento a los indígenas (Chaverri
2003:3).

6 Aspectos parecidos se ven en la lectura actual que otros
autores hacen sobre las condiciones que permiten la co-

rrupción en Honduras: “siguen existiendo en el sistema
político las mismas debilidades que permiten el incre-
mento y cobertura de las prácticas corruptas: la debili-
dad institucional, incluyendo un Estado de Derecho con
poca fortaleza; la impunidad, asociada a la falta de cas-
tigo jurídico y social; y la extensión de una cultura de
corrupción que tiende a asociar la capacidad, viveza e
inteligencia de los funcionarios o empleados, con la ra-
pidez del enriquecimiento ilícito y la forma de evadir los
señalamientos públicos y los procesos judiciales”
(Salomón 2002:156).

7 La representatividad del Grupo de Discusión no es de
carácter estadístico, cuantitativo o probabilístico, sino de
carácter significativo y estructural. En ese sentido, la in-
vestigación a través de grupos de discusión se puede
juzgar por sus resultados, por la riqueza heurística de las
producciones discursivas obtenidas, y sobre todo, por la
posibilidad de recoger y analizar las representaciones so-
ciales cristalizadas en discursos que han sido construi-
dos por la experiencia y la práctica (Alonso 1998:106).

8 Para los efectos de este estudio se realizaron tres grupos
de discusión (GD): a) uno con vecinos de barrios y/o co-
lonias pobres de la ciudad de Tegucigalpa (en adelante
GD estratos pobres). Los participantes provienen de los
barrios y colonias siguientes: Carrizal, Villanueva, San
Francisco, El Bosque, Torocagua, El Chile. b) GD con ve-
cinos de barrios y/o colonias de clase media de la ciudad
de Tegucigalpa (en adelante GD clase media). Los parti-
cipantes provienen de las colonias siguientes: Kennedy,
Miraflores, Cerro Grande, Bo. Morazán, Tiloarque, Cen-
tro América. c) GD con habitantes de zonas rurales del
departamento de Francisco Morazán (en adelante GD
habitantes rurales). Los participantes provienen de los
municipios siguientes: Valle de Ángeles, Santa Lucía,
Ojojona, Santa Ana, Tatumbla, Guaymaca, Talanga.

Un desafío particular del desarrollo humano: la
nueva comprensión de las discapacidades



166 INFORME SOBRE DESARROLLO HUMANO | HONDURAS

Página con foto 166.psd


